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INTRODUCCION.

I.

I t Q p o r t a i i c i a  i le  l a  H í s l e r í a .

r

Desde los remotos tiempos <lftl célebre ateniense 
Tncítlideg viene recon(X5íéndose \u importancia do Ir 
hifitopíapor todos los hombres peneadorfts, fortificán
dose esta opinion cada vez más con la  m archa de los 
tiemp(»R. Largy fuora si hnbiésemos de demostrarla ci
tando g n u  númoro de respetables autoridades de 
aquii^la ópoea. do la  de los romanos y  de la  do los si
glos v,ae nos precedieron. No nos dispensarémos, sin 
embargo^ de consignar nlgunas opiafones de entro los 
muchos escritores contemporáneos« cuyas reputacio
nes son bien conocidas.

E l eminente histc^riador CKSÁB OANTÚ, honra de 
Italia y  del Orbe civilizado, on su Hist&ria 
expresa en los términos siguientes:

«Cnanto adelanta la  }iumanidad en sus vias^ 
»siente con mayor luorza la  inmenaa necesidad de lo 
»verdadero, de lo helio, dol bion, y  ninguna ciencia la 
»satisface ta n  completamente como la  historia,»

Y lo evidencia con tímtas pruebas y  raciocinios, quo 
parece casi imposible que haya hombre medianamente



densador, que de^conozoa las roata jas qae en bi^n de 
la  sociedad lleva c o n a i^  la  historia. En otra parte di
co el mismo autor:

«Seria de inmensa utilidad la  historia aun csando 
»110 produje&e otro beneficio qzze a l de poner uq  fréno 
»al vil egoísoio» gangrena do la  sociedad modorna, y  
>ei do estimular i  accíouea generosas.»

V más adelante, con ^Ra elovacíon de ideas que le 
lia  validOf como historiador, una reputación universal, 
siguiendo el mismo tema, estampa:

«El cristianismo realzó la  historia haciéndola an i- 
»versal, desde el momento on que al proclamar la 

dé JXoff proclamó lad o l género humano, on- 
*sOüándonos i  invocar Pa/lre nuestro, nos ensoñó á  qne
»todos nos mirásemos como tiermanos......»

«No croo que la historia piioda prop«iers& más no- 
»blo fia quo e l  de propagar un afecto activo hácia los 
»débilos; una dofer^n d a  digna rcspooto de los pOdero- 
»sos; amor a l órdün sucial, 7  veneración á  la  PrtmdAn^ 
x i a :  y  todo e«to robuátooiendo la  idea m oral, por cuya 
»virtud posee e l hombro la  o&nviccion de un d&etino 
»social, y  comprende la  ’Obligación de ofrecor su tribu- 
»to de amor, deintelígencia y  de obras para mejora do 
»sos hermanos y  progreso de la  humanidad.»

Oigamos también cómo el Excmo. Sr. D. Modesto 
La fuente, quo con su HisiorUs genarai de España ha 
hoclio un g ran  servicio á  su pàtria llenando el lamen
table vacío que se notaba, juzga al efecto:

«No conozco nada, ¿icc. fuera de ta religión, que 
»disponga tanto a  los hombtf^s á  la  tolerancia politi i^a, 
»como la lectura histórica, ni que enseno tanto & ova- 
»loar las m ejo r«  que pucito rcwiWr un pueblo por sus 
»elementos síxj/aies 7  por los grados de su cultura, es- 
»tableciendo un medio conveniente entre e l sistema de 
ainmovilidiwió de retrocedo, ^uo intentan los descono-



»cedorcs del p ro ceso  humauo, y  h  precipitación im“ 
»prudente á  qno se dejan arrastrar Ion fogosos,»

El mismo autor, comentando acerca de la  politicd, 
que es la paaion dominanto dol ai^lo, sentó también lo 
que sig^e:

«Crío qne nunca son más provechosas y  más uoce- 
»sarias á  los pueblos la« enseñanzas liiatóricaa, que 
»cuando los conmueven é inquíetAn los turbulentos 
»debates y  las luchas políticas qna preludian ó acom- 
»pañan los cambios j  rej^eneracionea aocialcs. Loa quo 
» d i r i ja  los ne^w iüs público«, panden doíajubrir cu 
»los hechoa pasados, las causas de las nece^darlcs 
'>preseQtóB, j  por el estudio do loe efectos de lo que bí- 
«cieron y  do lo que dejaron de hacer sus antepasados, 
»aprender á  mejorar lo existente, con energía, pero 
*sin precipitación, con redexion, pero sin timide?:.»

K1 ilustre Monseñor Dupanloup, Prelado de Orleans, 
y  una de las más esclarecidas glorias literarias con- 
temporAneas de la  Francia, en Curta 4 «a  f d i s r U , que 
fuó publicada, docia también acerca de la  historia: 

«Confieso qne muchas vccfls en m í Tlda, a l ver el 
»tiempo que loa hombres y  mujeres de mundo pierden 
>en la  lectura de estos folletines y  novel as ta n  vanos y 
a vacíos, (y cuenta <jue esto os lo ménos que do ellos 
»puedo decirse,) de los cuales nada queda, abaoluta- 
»mente nada, cuando lo que qneda no son impiesiunes 
»peligrosas, he deplorado que no se emplease más
»bien este tiempo en lecturas liistóricas.......* ’

«Pero aparte del interés profundo f^ue traen consigo 
»les estudios históricos, icórau no conocer la laguna 
»que la  ignorancia de la  historia-doja en un  hombre, 
K!ualquiera que sea ía situación en que se nncuentre?»

Y hasta los drabCíi, permítasenos este retroctjso, 
cuando fin el Califato de Córdoba, on el siglo X  de 
nuestra ¿V«, Horecian la  historia, la  geografía, las



denciaB naturales, Umedícfoa, lapoosía, Id música, 
la arquitectura y  porcioa de otros ramos j  conocimien
tos literarios j  artisticoe al amparo do sus Califas, 
principalmente Abderrahmam III y  Alhalc«m II y  del 
c^Slobro TÍctorioso guerrero Almanzor; pagaban jasto  
tributo ú la  historia y  i  loshombrod ilustres con uua 
minuciosidad, que aún ahora, al leer en Conde, Gayan- 
(?03 y  otros que hap oscrito, hace inclinar la  cabera en 
adornan de respetuosa consideracion.

Deracstrada, pues, la  conveniencia y  beneficios de la 
historia, bosquejemos ahora los pasos que acerca de la 
de Guipúzcoa se hau dado en tan  interesante carwra.

II.

Datos {Je h% liisloms ace ra  lic Guipúzcoa.

La Excma. Diputación Toral de la  misma, coa fecha 
30 de Abril de 1S49. acordó lo simiente:

«Noticiosa la  Diputación de que eran ya  muy pocos 
»los ojflmplares maauscritog que existían en el País, de 
*la importante y  preciosa obra que con el título de 
%0<mjMndfAÍisíori^¿ déla  L , Propineiaáe
i>GuipúzcM compuso on Madrid en los años de 1625 y  

el Dr. D. Lope Martinuz de Iw sti, beneficiado de 
»la iglesia parroquial do Lozo, y  temerosa de que con 
»el tiempo desapareciesen todos los ejemplares de di- 
«cha obra con menoscabo do Jas glorias del país, tan 
»bien referidas en ella, hizo el modo de procurarso una 
>de las copias más correctas: y  convencida de que ol 
»único modo de conservarla era hacer su  impresión i  
»costa do los fondos provinciales, resolvió verificarlo 
»asi, sigiiiendo en ello el voto unánime de todos los que 
Míonocen el méritn d» aquella obra, única en sn clase.»



Al aciitìnlo prec«d«nto, inaerto cu el prólogo clol 
mismo Compendi ̂ istoriai, se añaden algunas esplica- 
clone« por D. Kamcn de Guereca, Secretano de las 
JuQtas V Diputaciones, acerca del modo como cl ma
nuscrito origioftl fuépresentadoen 1 7 8 1  d esta  provin
cia de Guipúzcoa por D. Kamon Flofanee y  Edcíqu, 
Señor deTabancros. En el mismo Prólogo se habla 
también raspeoto del informe favorable emitido en 1 7 8 2  

por cl P r. D. Antonio María de Zabala en  las Juntas 
generales de Azoíiitia, de donde ora vecino, cd dcíem^ 
peño de sn cometido acerca de la  citada obra.También, 
hipotóticamentc, menciona las cansas que pudieron in 
ib i r  entóüces para la  uo publicación, entre ellas, como 
más probable, el haber sido presentado otro manuscri
to, HUioria d f Ovipiícoa, por su autor P . Joaquín José 
Landá^nri y  Romarate, vccino de Vergara, en ¡as Jun^ 
las generales celebradas en esta villa en 1 7 8 5 .

Recomendada por ollas la  revigion i  los Señores 
Zabala, precitado, y  i  D. Nicolás Igno de Altuna, sn 
dictdmen fue sometido á  las dal sim ien te  oño en Mo- 
trico en términos satisfactorios para e l autor (i)’. El

( I )  C r e e a J «  d e  ¿ u it ic ia  y  d e  o u e s ir o  d eb er  e l  d e j ir  » c U r íd o  1« o c n r -  

■ i io  a l etdf'.to.
C oíirt c ia s 4  i e  o<f h a b ert«  p n b llca d «  t s ü  O b r « , &i*nU G u « reca  en  

t i  p T Ó to^  d e  i a c i U d í  ¡iis ttjr iú .  por \ m ü ,  im p r e »  « a  < « 3 0  e ti S * n  S # -

h«8ti8n, leqMC’iu«:
.A ^ ío p in a ro D U m fa ie ti 1«  rev laoros  d e  e ll*  en  U  « » í o r t  q n e  O ie -  

•r o n *  las Ju n tas  g e n e r a l«  cke M üU Im  el J U  8  d «  X nlio d e  f7 8 6 ;  r«™  

, l n t o  la ü t ó g r ic i í  d e  n o  ^ e r U  lu z  p ó b U ca . p or  hab er  s W o d e ís f l id a  

•e n  la  R e a l A cu d ero íe  d «  l»  H i«toria , 4  cu y o  e i í m e n  y  a p r o W e io íj  

. ía é r tH iiU O » p o r  la  P r o v ín d «  W c it  C n «  d e l a ñ o  d e  H í l ,  « < u o  »« 

.co m p ru eb a  f> oru n  « i i« r d o  q u e  h ic ie r o n  so b re  e l  p in ic u la r  la»  J u n -  

.U »  geuer*!^'« q u e  a q u e l a ñ o  »e ce leb ra ro n  « n  la  v illa  d e l lg o c b a r .  • 
A j u i g í r  d o l p ír r a ío  q y e  a n k c e d e ,  e n la n d e r ie  d e b e  i f l e  la  R ea l A ca>  

d c m U fu é S a  cau sa  d « la  n o  p u b lic a c ió n  d e  la  H U toria  *  íw p e is o o n ,



—  o  —

mÍRino Sp. Guereca consigna también algorfas observa- 
cionCB acerca de varia^i iüoxactitndes del citado Q&m~ 
^ f íu i Í Q  A U i o r i a l ,  p o r  Isasti, á  fin de que ellas no qn^da- 
m u  sanciunadas con el silencio, cual si fueran ver
dades.

Al Prólogo s i t ie n  loa datos biográficos del doctor 
Iflasti, en ilcmde se d i  un  ligoro refnímen de las histo
rias ftscritis» j  de oirás obras que más o ménos direc- 
tamento habían de aquella, quo vienen á  ser las si
guientes:

El Bachiller Juan Martinoz de Zaldivia, hijo, vecino 
y  abogado deTclosa, habia escrito en ir>64 un  librito 
titnlado: /fe l*s cota^ CanM^ríceje y  ChtijHCzcoaníu, 
que quedó inóclito- Kl Cfímpgndió A ü tm a i de eic.

p o r  U n d é z u r l .  E t ih o o o r d e  la  v e rd a d . m « r e ee  q u e  esto  n o  |u » c  (Im* 

a p e r c ib id o , p o rq u e  d e  d ejarlo  a ¿ i ; ^ « c u r ia ,  sÍq  fu ndam enlo« i  ta n  re«- 
l>etabla C orporacion .

L a u ü is u n  p r e s « i t ó e l  p ñ m « r to m a  d e  « q o íl fa  co n  o o a  ex p o s ic ió n  

q o e  U in b io ii «pareva Ín»erLa e o  o) f le g i t ín  de Jutuo4  g m en tU s d i  
Í 7 8 S ,  p á » .  6^  ¿  OA, e n  )a q i)«  h a co  r o U u o n  d e  las vari«»  q u e  a n -  

is r io rm rn iu  h a b la a  * iü o  (a m b ie n  puMlAS i  la  d i* p o ú c Ío n 4 «  las la i» -  

m a s .  segu ei m en c io n a rém n s m i s  ;,<leUinLe. E o  la s  d a l i l^ u ie u te  iñ o  
la an(A(li<'ha e o r ít ld  s a  d ic tá m e n , (p á g ^ .s s  j  S 3 H « l f írg it-
t r c  d e  J u n U if)  d ic ie n d o  q a e  la  o b m  s r a  lo iiy  a p r e c ia b le ;  p^ ro que  
conTonta p o n er  e n  ilm p ío»  con frA n iarU  ? n  a lg u n o s  y  w r e -

g ir ia ,  L a u d ^ iu h  s u  i u  e x p o s ic ió n  in s e r ía  h s  p á g s . 9 7  »y K  de  
fU g is irc d e  n í 7 ,  y  otr* d e  t7 & l,  e n  e l  d e  « a e  a flo , p i | .  H H , p^dia  

q u « !>e d ie r a  c u n o  a l p r im e r  (v in o , e n  c o y a  v ir lo d  l u  J n n ta s  d « o s -  

Fe ú ltin ]«  año acordaron s e  e n v ia je  4  [n R ea l A c a d e m ia  d «  la  

Hi><i/irrj. i  f io  de q u e  A bcen e io k ir  su  dl^ 'U raen . C uando
L a n c U su n  e n  «I » U  d e  tftOO Ci>mptet6 lo  d e m is  d e  la  O b r a ,  d ir i
g ió  n o a v im s n ie  T iam oría lcs i  U s  l u r iu s  ü e l m irm o  ( ñ o ,  ^  

fH a t, p i g .  n 9 ; i> 8 r o  & tw rra n d o  q u o  n o  s e  r e n i m  su  Í fn p r « Í o n  d«  

o u e u U  d e  la P m v ín d « ,  n i s e  a d op U h a  o U a  m ed id a  m d lv a b e .fn é  

rsgal^ da i  la  lU a l  A ttá e c tii^  d e  la  H islA ria, e n c u ;a B tb lin C e n  m  ba^  

lU .  T a les  s o n  1oi p«90é ^ ego ld oe  y  té r m ia o  du e s te  a » o n i0 .



portianbay, fue publÍc5ado en 1571 en Amberes, bél
gica. Y el î>r. D. Pe<Ipo Puerto <Íe Hornani, catodrâtico 
dcl Oolegifi-lTnivereiflad de Onate, hàcia el aùo de 
1597 hizo algunos borradores para la SU iorùt àe las 
Tt«s Ptw^Kcio4 TAseonptÂas.

Tres aûo6 después e lP r . Salazar de Mendoza, fta- 
ntinigo de Toledo, compuso un Tratado àe O^tip^zcoa. 
inédito. Fné hàcia el año de 1622 que Isasti escribió un 
TraiaiUlo dx ios arqniiff^toi ttc . de (htipitzcoa, que dejé 
de publicarse por la  opostcion de la Diputación de la 
misma, sobre cuyo particulap ae dice en dichas notas: 

por vtotitos q w  %i aû% rm oU m nie  AdivinamM,
Indicadas quedan precedentenerite las altemstiTas 

por qué pasó el Cámpendin kUtnrial ds Ovipúscoa, por 
el citado Isasti, escrito hánia los anos de 1625 y  162fi, 
7  euioiprosioneii 1^50. Hflmog mnncionado también 
las qnc cnp(> ¿  la  Historia de la m im a, por Landázurí. 
Háblaa© igualmontc de un indine de otra de fí ta ín  Li- 
hfof hallado 1773 en uua Escribanía de Tolosa; 
pero que á  pesar de b.á activas diîiiçeuciaa dô la  
Sociedad Vascc^rigcdA de los im iÿ«  d d  Pais, no pu :o 
oncootrarso la obra. Estas son las ÍDdicaciones princi
pales quo aparecert en las notas biográficas de Isasti.

Nosotros creemos deber también haccr ju sta  men
ción de otras obras, acerca do las cuales ios autores 
de las citadas cotas biográlicas no tuvieron noticia, ó 
lo queea mjU probable, «o les olvidaron involuntaria
mente.

La titulada Discursos de ¡a de ia  lengm
Cé%tnáró^vasco»ffaiú, de D. Baltasar de Rchave, im
presa en 1607, en Méjico, j  otra dnl josaita Gabriel de 
Henao, A^eriÿitacii>nef de las A niiÿüed^es de Caniá- 
M a, publicada en 1689 j  1691 on Salamanca, son muy 
acreedoras á  honrosa mención .

bon igualmente los manuscritos delaa  S is to r w  de



Guipúzcoa, de Francisco do Pamplona, capuchino e 
iluátm Dsoritor; del R. P. Fr. José da Vclazíiuoz, Predi
cador geaeral de U Trinidad calzada; do Bornardo de 
Innrrigarro. y  del R. P . domii^co ? r .  Manuel Vicente 
d<* Echevorri, <jno después de la de Isasti babian escri
to, presentando sus respectivos manueícrito« á  las Tun
tas generales de 1634, 1669 y  1670, y  la  de Echovcrri, 
titulándose Cronista general de í> n ip ú z c ^ , i  laa de 
17H0. 1731, l73o y  1738, cuyos pormenores se von en 
i'\/¿ejifíro  áe ¿/is de \78h, en la  mencionada ospWii* 
d o n d e  lAndázuri. Todas ostas JTiftoriaj, pyr desgra
cia, quedaron inéditas.

El jesuíta Manuel do Larramendi, autor del Diccio- 
nario THli%gi^, A¿spano-f>asco^ltíino y  de otras varias 
obras publicadas on la  prim era mitad del siglo XVIIT, 
eftcnbtó tainbien la Histeria de (HipvzcM, ^uo en tres 
I.íbros se halla» inédita, en Madrid en la  BibÜotoca de 
la  Real Academia de la  Historia.

En medio del silencio de tan tas historias nuestras 
manuscritas, de interesantes documentos, y  además de 
datos referente« á  sucesos mari^mos de estas costas, 
vino á, fiuminiatrar otros nuevos, notable mentó de los 
8Íglos XIII A XV, la muy importante obra de Rymer, 
de veinte tomos de á folio, ti ta la ia^W w tf, coi^ventúyne^, 
litera, et gtnurix acia publica, inlcr Reges
Án^Ua, 6Í alÍM qtosvU Imperator$9, Ue^.s, Po%Hñcet, 
Priicipei, pel ConmwiíUcs, eíc., ttc., edii^iories de Lien
dres, 1704, 1727 y  1739 en latin; de cuyas fuentes to
maron varias de nuestras obras que tcnomos á  la  vista.

Justo ce quo tampoco pairemos en silencio cl F^eto 
de Quipiíscoa, las actas de sus S9gUtros de asi
<{ue las d é la  R e ^  iSf>cÍ9dad Vasco%ga4A de los A m i ^  
del País, que ésta tantos puntos <le la  Uistoria Vas
congada ilustró con elevado criterio.

Cuando dicha Sociedad tanto florecia descollando



ùuttQ las demás dd su indole en Ksp&fía, de U s qao fué 
matriz, dióse 4  luz ea  17S0 el í?ate^««wj»o Im inúda, 
ó sea CoIeccion de Reales órrlenea, de decreto» y  acuer
dos de Ias Jun tas y  Diputaciones en oxtrar>ta>, ademá« 
do la  diversidad de otroe tauchos asuntos concemien- 
tes i  estas dos Corporaciouea desde 1696 á  1780, com-
Sliados por D, Domingo Ignacio de Egaña, Secretaria 

e las mismas.
Análoí?a f;:á ¡ a v » ^  <»% tend«nci<íí opv4st<ixJ la  Co^ 

ì^ecùt% dé docuumios cmc^.riti^tñs i  Utt I^m tiníias Vas- 
colgadas, impresa de Real orden por el catumigo U. To- 

(Jonzalez en 182D 7  1830, <iud tambiüii fiontiene 
muchüs documentos y  datos para nuestra historia.

Cupo la  diclia de <̂ ue entre to (as las m̂ ^ s t̂ííoí 
ni*uéra4, preíndioadas, fu(»ra la  ptíiúora un ser publi* 
cada« en 1 ^ 7 , la de Juan lan ad o  delztueta , en idioma 
eu^k&ro ó aea va¿tcon^do, bajo los auspicios de la  Di
putación, Nos homos ya  ocupado de la  de Isasti que lo 
siguió.

Es <̂ n 1^51 que tíó  la hiz, do cuenta dd la  Diputa«* 
cien de Viiscaya, la Defensa ìùttùriM, y  cco~
némeát i d  Señório de Viicaye y  provincias de A la ta  y  
de (húpúzcoa, por D. Podro Novia de Salcedo.

También D. Pablo da Gorosabel en 1862, en Tolo», 
de donde «ra uatiro , publicó un kitióricf^
geofràjko descripHé^ dé los pve&ios de Guipúzcoa, r *

Los bien oonüoidoe IH e m w io í  también d ^ la jiiis -  
ma índole, aunque geuerales ¿ to d a  la N'ac oÂ  de la 
llAal Academia á e  la  Historia, de Minano, de y
el DíccionaRO de la EspaQa Autiífua por Cortés,. pi>- 
blicados en el presente siglo, lian calampado litit«» 
materiales referentes á  Guipússcoa.

Iliciéronlo i analmente los señores abogad os D. Ama. 
lioM srichalar. Mnrqiiéa de Montesa, y  D. Cayetano 
Manrique, quiimes dieron ¿  la estampa en el to -
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mo VUl án U  £ÍM tm a d f ia Lé^lacúM  y  recUacimes 
dt¿ áeréch9 eivü de f fsp a ^ ,  dedicando casi todo él ¿  las 
legislaciones do las ProvmcisM; Vascongadas, á  la  vez 
que á  muchos de los hechos de la  historia de cada una 
de las tres separadamente.

Al jnismo tiempo el autor do o^tos lineas procuró 
también contribuif con su grano do arona, publicando 
de flu cuenta en 1864 7 18C 6  las compendiadas líisíoria 
dé QvipúzeoayXo^Furofdelavtiwur, con Cmentarios etc. 
esta última.

Pero no son los antodichos manuscritos y  obras la.s 
línicas que suministran materiales para la Historia (?re- 
ntral de (htip^iWd^ sino que también nos ofrecen abun
dantemente las historias y  otras producciones de Viz
caya, de Alava, Navarra, Beame, Bajos Pirineos, Ba- 
yotia y  de San Juan de Luz. paisos colindantes los más 
é inmediatos otros, do las cuales homns tomado.

Saeede lo propio con las diíérontes Hi^torint de A'f- 
p a ^ ,  de Aragón, délos Cfü6lifM^ de Oárlos 1 

y  V el Emporadop y  de Felipe II, que con
flagrada y  \íkClfíw  BistorU l por Florez, continuada 
aquella por Risco: hasta las A n ti^ d a d e s  pfthviUñMS  
de A*4ai%cia, obra rociontoment« publicada, nos son 
de interés.

Tampoco tienen ménos las referentes 41a marina, 
que A su vez tan crecido númoro d© flatos nos propor
cionan, singularmente las tituladas: Q io iw  MdritiMíu 
de /?sp/iHa, Coíecdrm d i lot iñagts y  d9te»¿Hmeníos de 
lo* KspfX^oUt, de la Armada JCgpi^a*
ffu ttm a  de la ^fsHua Real, y  l^ Marina J i fp ^ U ,  de la 
Edad Media, publicadas en el siglo actual, sin embar
go de quo todas Qf̂ taa obras, las de loe dos pórrafos an> 
tecodoütofl, y  otras muchas que mencionamos eD el 
imrso de Lo narración histórica, no tra tan  do nuestra 
provincia más quo incidentalmente.



Se bftQ fiscrito además en Ouipún^oa en diferentes 
époc&Sf varífts obras j  memoriaR aobre diversoA aatio- 
tos, imprimiéndoBe alguoM, así que acerca de esta ó la 
otra g n e n a  y de ta l ó coal pueblo, tendiendo todM ú 
aumentar materiales para la  misma historia* Sontadas 
estas ligera« indicaciones do los pasos seguidos acerca 
M  ella, Ttmc? 4  dar ana  reseña do la  a ltara  en que 
se halla.

J I I .

IslaJo aclinl de laHislorla de 6uipihcoa,j juicio al eít:elu.

La historia, como que ea la  narración dolos sucosos 
que se consideran verdaderos, ó a i menos juzgados por 
talos, viond á  S4‘r  un ediñcio interminable. A medida 
que pasan los tiempos, se aumentan los materiales, 
amén de otros nuevos antes ignorados ú  oWidados de 
qne í?e llegxio á  tener conocimiento, do lo cual sa r^c  la 
necesidad de Taríar sus formas, atendiendo ul ^usto y  
tendencias de la época.

De aquí que muchas veccs t&mbicn es casi indís> 
pensable derribar y  levantarlo con aspecto nuevo. Para 
C6(o ó para la  continuación dol m t^ o  ediácio se utili
zan alternativamente los materiales, siempre con el 
buen deseo de mejorar. Tal os, también, la  marcha ee^ 
guida en la  de Guipúzcoa.

Del librito del bachiller Zaldivia se utilizaron Gari- 
bay y  Salazar de Mendoza. El primoro de estos dos, sin 
embargo de abrazar su obra la historia general do Es
paña, y  de dar i  conocer en ella su incUuauion hácia 
la  provincia qne le TÍó nacer, tratando, cuantas veces 
se le presentaba ^vorable ocasion, de las cosas de ella; 
añadió regular cosecha do su parte, citando muchas
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Cafta^pm blas  y  otros pimtOfl referentes á  {íiiipi^zcoo, 
Salazar  de Mendoza aft contentó con extrm^r ü1 jujfo at 
librito inédito del bacliiller, can algún  aumento.

Isasti fue quien más trabajó y  dió mayores propor
ciones, presentando su citada f f istoria distrihnida on 
seis I.ibroe, con formas que en aquel tiempo bien pu
dieran satisfaoep, Así debió pi*omctfìpse también su au
tor, puesto qne á  la vuelta do pocos anos pensaba dar 
á  Ju2  la  segunda edición. Carccía dft historias particu
lares que le sirvieran de guia, lo cual vioce también i  
favorecer lo qnc dfìcimi»?.

Pero asi como contiene interesantes matoiialois,pcr- 
tenecientos ospeoial mente i  los siglos XV y  XVI y 
primor cuarto del XV ir, de desear fuera que hubiere 
«do mAft parco en dar accjida i  ciertas consejas, bene
ficios y  maleficios...... qne no realzan el mérito de su
crítica, si bien era bastante general ta l tendencia Pñ 
los escritores de aquellos tiempos- Esta líU tona, por 
Iraati, c!iiyo manusprito durante uno y  medio siglos, 
hasta 1781, paroco haber pertenecido á  varios dueños, 
lleva notas aclaratorias y apéndice puestos pof estos.

No tenemos conocimiento de los manuscritos do los 
autores que durante el mismo siglo le  siguieron en 
igual tarifa, porque habían desaparecido autos de 1785 
en qne Landázurí habló d« ellos. E l jesuíta Henao y  
los demás quo basta ñu del siglo X Vm  habían escri
to. agregaron también materiales, principalmente Ee- 
nao. aunque á  algunos de ellos debió servir de arsenal 
y  forma ol citado manuscrito de Isasti , de que existían 
copias en ol P aís, i  j oiigar del exim en comparativi» 
a l efcfcto.

La ñiztoria  ó sea en vascnence Condairá, do lístuota, 
como lenguaje, sin duda que sn dicción es ^ i l  y  hasta 
elegante en el idioma euskaro. Mucho habría real'¿ado 
su  mérito, sí, en vws de rocibir y  sentar algunos suce*



SOS nin d. coaveniente ezámon, hubioso dej&do d9 ser 
tan  parfio eo otros, eo no tan  «síiaso ntímero, que es
taban á  su alcance j  no ofrecían dudas respecto de su 
•veracidad- Pero Iztunta era pctéta, j  para él lo maraTÍ- 
II0 6 0  tenia muchos atractivos.

La Dí/énjfa HUtár-it». etc., por Novia de Salcedo, 
correspondo a l título quo lio va, dü cuya obra habré- 
mofl de ocupamos más de una voz.

Mucho bien han producido, por todo cuanto han 
dado A conocer en l i rcforcnto ¿  Guipúzcoa, los Diccio- 
i%apiá* geogréfico'kùtòficos’ átf E9pa%a, por la  Real Aca
demia. por Miñano, porM adozy por Cortés. El de Go- 
posabel, dedicado oxclusivamcnte á  los pueblos de Gui
púzcoa, €£ de tal utilidad, cuanta que ha  sido mocha 
la  laboriosidad do jsu autor, insertando además docu
mentos y  casi todas las Oarta^^pueblcM, etc., qne Gari- 
bay ©a su mayor parée no más que mención api as 
eu la  citada Histiyria E sp ^ a .

Es también interesante !a Sisiaria la legúU "  
don, etc., de los Sree. Marichalar y  Mauri quo en la par
te  legislativa, y  áun ea  lo político-militar de qu« se 
ocupa.

Del ligero cxámea qne acabamos de hncer, resulta: 
Qae tenernos a lo n a s  obras y  manuscritos, iutortSsan- 
tcs materiales ademán en o^ras muchas obras que de 
Guipúzcoa no tra tan  más que incidentalmente según 
8 0  d<‘muestra en la  aecciou II, amén de otros datos, en 
no tan  escaso námero, de los archivos de la  Provincia, 
de otras partes y  de partícularo'«, de los cuales bomos 
adquirido, sin lo» muchos más qae haya ; pero que, en 
rcalida/l, nuestro edificio historial, con las circunstan
cias quo són de desear en estos tiempos, se  halla aúu 
por construíp.

Pacemos ahora A dar cuenta dcl modo como pe osa
mos llevar á  cabo esta operaciou, cuya g t^v^ lad , 0 0 -



n w  l a  p e q u o S e a  d o  u u a s t r a s  f a e m s ,  s o m o s  d d  l o a  p r i 

meros ea rocunocér.

IV.

P l a n  út l a  o b r a .

Damos i  coüocer primofament« las divislonés y 
fnrmas do la  Introdnceion y  do 1«  odio Libros que 
componen osta obra. Ea sog-uida oonsi^oamos las cau
sae porque Lo heuwe dispuesto así, emitiendo do paso 
algunas apreciaciones j  deduccioaes 

IKTR01)ÜCCI0N.-Se halla disidida en « i .  seecio- 
nes eii forma de capítulos, en cuyos e p í ^ f c s  vienen á 
sintetizarse sus textos.

LIBttO I. E stad ística  s h k í r a l .^ S u  prim er cap ítu 
lo, dedicado á  la  las m aterias 
concermentíís á  los puntos que Descripción de 
Gujpuzcoa y  otiirwlogías de es ta  palabra j  do la do Pi- 
rinéos— Orografía. -  Geogaosia. —H idrc^rafía. —E sta
blecimientos do baños y  de m ar— Reinos mluoral ve
g e ta l y  anim al.—Moteorolog-ía— Vías férreas y  com u
nes.—Planos topoí^ráácos, geodésicos y  ffOológ«ieos 
Los ocho capítulos restantes da esto Libro contienen 
las m aterias concernientes 4  sus respectivos encabeza
m ientos, que son los siguientes:

CAPÍTDLon.—Azífl. úíim a, iíifiraíwv, coíHmdrts fiíe
in . O r g m ia á ^  politice. e^M U tic^ y  aámiKUiraHta.
IV- Blannes dñ Onip'itCíM.^y. A p ic u ltu r^ .^ y i,  

Q m cfáo  - v i t i .  J r ^ n w .^ ix .
y  h w j f c e n a a .

UBKO ü . GOJA OBOSRÁPiCO-mSTÓMCO-DBSCK'PTI- 
V A .-Está distribuida por Partidos, en loa cuatro ouo 
cuentd Güipuzcoa, cada uno do los cualesaparece en el 
érdi^n alfabético de sus rf^pectivós pueblos.
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LIBJIOIII. VAaCHtsa ilu3TRis d i  GrüTPÓacoi.—Unpar 
de (wntnnarea de estos scriu  aproximadatoe®tc i  quie- 
noé dodicamos coücisaa Biografías, además de loe No- 
Ubles que aparecorin tambioa eo ios artículos de sus 
respectivos pueblos- Seguirá á  las Biografías el Catá
logo de los primeros Dlpaladoa goueralos en qercício 
duraoto estas lUtimos siglos, á  que se añadirán algii- 
nos nombres do beneméritOB, aaaqae no nacidos ©u 
Guipúzcoa.

LIBRO IV. Compendio o t los tübsos db Guipiíz- 
00A-—Las üílicicuea antiguas de esta obra, la reciento- 
mentó impresa por la  Pro»iucia, y  la  publicada tam
bién con CoMí»rarios 1866 por el autor de esta S i t -  
toriu g en ia l y son la  causa de qno se haya redactado 
con suma coucíbíou, aunque sin omitir ninguno de 
los 360 capítulos. Ha agregado además ligera introduc
ción prelimaaar del origen ppubable de estos Fueros y 
sus confirmaí'ionr«, inclusiv© la  do 183i). Una somera 
relación do las ivíncipales niodificaw<inos y  «ijweask)- 
nes lleva también a l final» así que brovo reBefia de lo 
más importante de loa de J khíss y
loMfJMS.

! , I R  l í O  V.  CoMPRHDio HJSTOisi 4 L Í O L S S I Á S T I O O Eeu .  
uido e l mayor número posible de los muy desparrama
dos materiales, aparece en ocho capituloa, redac
tados abreviadamente.

LIBRO VI- TIisToexi o sn esa i —Consta de siete ca
pítulos, cuyos epígrafes son: capítclo  i. Oíorins d$H  
AníigUtdad.—ii. Ko.* Iberos 6 rp.
F.iis’kar&, eiln t i to  de /« Antigüedad.—
XV. Qu¿rraOaittáhrica.^'^^Im perio Godc, 4711-
VI. Loji A r a ^ s  gJi ¿'spaSa, 711 ¿  lOCfti.—*vi:. Calataid' 
t&r. 100“̂  d 1200.

LIBROS VII Y VIIL—Síguese la  narración histórica 
h is ta  nuestros tiempos.



Indicadas le« tbrmag con quo aparece la  obra, pase
mos ¿.lase^plìcacionee.

¿A qué repetir aijui la i s  la EiitrtHa,
dospuoa de l o  consignado cn la  sección I de esta 
Intrctducfiioní

Las oljraa impresas y  raaQuactitds de que Re habla 
eu la? seccioníís II y  ii i  referentoa á  la  ffistorid de 
(^uipizeoa, nog dan á  conocer loe antecedentes, su 
marcha, alternativas porquo ha ido atravesando, y  el 
©atado en que actnalmente s© encuen tra ..

S*tia£actorio ©s siempre oí tener aoticipada idfta de 
la  obra que so tra ta  de adquirir, 4 cuyo ftn tiende el 
Plan  d© esta .«ffccic* I V ,  como la  latroduocion toda.

La sección V, Historia n u y  compendiada de (HipiU- 
ft«, creemos de c»nT©Tiiencia para una provi ocia, cu
yos gradoB termométricos de aficioo á  la literatura y 
sobro todoá ta parte de la  historia, víonen 4 marcar 
las seccionfts II y  n i  preíndícadaB. Además no todos 
pueden hacor un ©studio dotenído d© ella citensam on
te, por cüya razón para estos y  aúa para otros víone 
bien, 4 Gq de formar fàcilmente ima tin tara  de lo* 
principales acootccimientos ó liílacion de la historia de 
RII nativa provincia, y  eje otros sucesos que mss ó mo
nos directameote estén relacionados coa ella. TTé ahí, 
por quó, ©n no muchas páf^inas, hemos redactado 4 pa
so muy ligero todo lo más importante.

En la  soooion VI, Refi¡zión¿^ y  aáperieneia^, se dá 
cueota de los fundamentos en que estas se apoyan.

?&ra poder juzgar del intflrOs q ie  en todos tiempos 
y en todos los paisns dan los inteligontes ú la 1?stadif- 
Heaffenm'fü, Libro I, trasladamos aquí las mismas pala
bras con que aquoUa va encabezada:

«Pftdnos la  Carta de un país, su configuración, su 
»clima, su? agnaa, aus vieatos, y  todo lo que ccastitu- 
>ye la  (k'>gT<^iaflHca, así qu© las producciíones natu-



»ra l« , sos flores, su zoología, etc,, etc., y  en su visto 
»podremos decir, á priori, qué será e l hombre de ese 
»país, y  cual su rol en la  historia.»

No creemos que h a ja  necesidad do encomiar, loque 
de SU7 0  tanto se recomienda.

Cítanse en e l Libro II los in to res^ tes  IHcci<msriof 
goógrà^co-Aùióricos por la Academia, por Míñano, Ma- 
doz, (’ort^s 7  Gorosabel, ospecialment« el de osta últi
mo que sólo fie contrae á  (iuípúzcoa. Poro en é lse  nota, 
con más razón que en aquellos que ne contraen á  todas 
las provincias de España, y  hasta al üeiao de Portugal 
los de Minano y  Cortés; la  íalta do las separaciones, 
bajo un tjrden uniforiae, « 1  cada una de cuyas seccio
nes esté se^fuklo tíjdo lo á  ella correspondiento, como 
en las siguientes:

(ieografía <ávil y  física.—Administración.—Benoñ- 
cenda.—Calam idad«.—ObjotM diversos, etc —Indus
tria .—Comercio-—Marina. — Historia. — Biografías y  
Nitables. A feita , repetimos, de este órden uniforme, 
es mucho el tiompo que se emplea ó pierdo, cuando se 
desea ver esto 6 lo otro, á  quo se añaden las ventajas 
de la regularidad.

Adomás, lasabrev iato rasy  otras aclaraciones que 
preceden al Libro II, son con el objeto de, i  la  vez, que 
de compendiar, evitar también la  reproduccionde igua
les e x p lic a c io n e s« ^  variospmtos de cada v w  de los 
93 pitehifi^ de (hUpweoa.

Suprimidas igualmente las 0ar(as-’jw b l4 s  y  otros 
documentos, mencionados ya  por muchos autores, pu- 
blicíadoB también, la conformidad de todos acerca de 
olloe, y  el no mayor interés de nuestros tiempos, ex
ceptuados los ISeerof de San éebatiian y  Vitoria qs¡e se 
estampan traduddos al español, en virtud de haberlos 
publicado en latia , el primero «1 D íccíomtío de la Aca
demia, el de Goroeabel y  la  Obra de Marichalar, y  otros



tambion ol d f  Vitoriar hacérnoslo con « to a  dos Faeros, 
por liaberso ^ D 0rali:^d 0  loe pueblos de la  costa el 
primero » y  en los del intoríor «1 de Vitoria.

Afiádaso i  todo esto lo que síraplificaree puede, 
consi^oando solamente lo eseoci*.} de ciertas cuestío- 
Des de unos pueí)losoon otroe, que on nm^stra humilde 
opinion carecen ya  de interés para dedicarlas extensas 
relaciouos.

Hocho aíd, auuquc dando A c-oncoer más ilustres 
nombren y  mús asuutos también, en no tan  escaso nü> 
moro, presentamos en mnnosde la  mitad, quizáa en una 
tercera parte de las páginas del d o  Gorosabel. Tal es, 
pues, e l método seguido on los artículos d e  los 93 pue
blos de Guipúzcoa del Libro II, cuyo interés T i e n e  á ser 
de la mayor importancia.

A los Varows ote,, ¿  quienes xa  dedicadlo
e l Libro ITT. ¿cómo dejar pasar « n  com dgnarl« muy 
concisas Biografías en justo tributo dobído á  su bnona 
memoria, si esta es la recompensa á  ellos destinada para 
m is  allá de la tumba? nistoriadores y  crtroí eminentes 
hombree se han lamentado de este descuido. A él «e 
debe que tan poco c^)nocídos sean en E spaña, excep
tuados ■anos pocos, no obstante la honra y  g‘lorÍa que 
reñejan sáobreOuipúüCoa, y  los más de ellos sobre Es
paña también.

Nada tenemos quo agregar á  lo expuesto ante^ al 
ocuparnos de los Pit^rof ccmpendiadot (U (htipásrM, del 
Libro IV.

El V, Üómpendw historial Eclesiástico^ es tan intere
sante, cnianio imposible noí habia sido formar jticio de 
él, hasta iwberrounido Sus muy disperso» materiales, 
coordinado y  redactado en ocho capítulos, sin exten
demos mucho. VtL artiñoo concibe el pn>yecto de  un 
edificio, In traslada a l papel, y  trasmito a ¿  sq idea y  
hasta las forman qne ha de tener aquel, aan  eoando



Ug piedras ost«n en Ua canteras, las maderas en 
tacíon, etc.

Nada de eato era posible donde las obras y  manufi- 
critos ©n considerable número estaban derramados en 
diveraaa prcwlncoiones, y  dondo, además, se ignoraba 
el número y  calidad de ios olomentos constitativos 
del editicio historial. Tal era el cetado. Mucho habrá^o- 
nos quedado probablemento, á  que nuestras inveati' 
gftciones y  ^«fuera>s no alcanzurán: ni oü*a cosa fuera, 
acaso posiblü, en meglio de procedentes tAloa.

Si decimos qud el Libro VJ, HUtoria ffñiuraX, en la 
mayw parte de sus 7 capítulos es m is  bien que narra
ción de historia, dlseríacicjt Autor¿ca, no estará peor 
calificado. Poco pnede hablarse de este pequeño rincón, 
como sucede ou otros aún máa cercante a l teatro de 
los acontecimientos, de un  modo fundado y  coneroto 
a l referirse á  antigüedades prehiatóricss, y  á  épocas 
posteriores de los romanos, ¿odos y  árabes.

l<:n los capítulos II y  III de este Libro demostramos 
el antiquísimo orí^fen dBl Ibero ó sea vascongado ó 
euskaro y  su idioma, y  continuamos áp aso  do si- 
^ lo  desde ta n  apartados tiempos el hilo de la  diserta
ción histórica. Sígnese eeta, indicando algunas vicisi
tudes en qae los cuskarosde «feas partes, desde el 
tiempo de los romano« en adelante, pudieron ser partí
cipes de las adversidades como glorias,

Es en el siglo X que la historia principia á  darnos 
alguna luz, tiempo desde ol cual, semejante a l  crepús
culo matutino, sigue despidiendo cada ves más, aun
que, por dosgracia, con sobrados períodos en que CAsi 
totalmente aparece interceptada su claridad. La desidia 
del carácter euskaro hácia e l cultivo de sn historia y  
demás letras, y  de cuanto con ollas se relacione, es la 
causa fffimordial de tanto silencio y  oscuridad.

De to esencial de loaUbroe Vil y  VIII, puede for-



maree idea con la  lofttiira del mny compendiado polato 
de la  sección V de oaía Introducción. Al final de varios 
capítulos de estos últimos Libros, como en a)f?uaos 
del VI, énutimos taml)¡en ol juicio critico sobre las 
causas de los más importantes aoontecimiontos de la 
Provincia en goneml, asi que do ta l ó cual de sus 
pueblos en partif^ular; sobro su enlace y  consecuencias 
tiaese  hayan seguido, igualmente que aobrflsns legis
laciones, historias política y  eclcsiástica y  régimen 
ocoDómico-administíativo. Da e«te modo e l lector pue
de con presencia de Iw  diferentes Libres, reunidos 
con ta l fin ea  esta obra, apreciar coa conocimiento 
y  más fácilmente las causas qne al hi«?torjador sirvie
ran de punto de partida para sus deducciones.

A la imjwrtancia que se dcsprf»nde de la  realizaoicn 
de cuanto se actaba de exponer, liarían empalidecer los 
com aitarios en su apoyo.

Omíro 4 cinco /m os, cada uno de los cu a le s  aproxi
m adam ente  de 450 p ág in as  ig u a le s  á  las d e  la  citada 
obra Fiirroi d« Onipúzcoa, etc. ¿ id a  á  luz  por quien  e s
ta s  1 m eas escrib(í, T endrá á  ocupar la fli^toria oíncral de
U  f lK Í S M . '

Rftsulta de las secciones II y  III de «ata lutrodnc- 
Ciion, como de lo que se desprende de lo demás, que 
mngima de sus HutoHa^ publicadíus, ni otras inéditan, 
se ha  ocupado más que do breves indicación^ suelta« 
en ta l y  i5ual parte acerca de los Libros I, III y  Vprein- 
dicados. Excusado es hablar de cuáu oonyenientes fton, 
sin e m b a r^ , asi que el II con las reformas y  conoision 
en nsta latroduccíon mencionadas. Agregúese que en 
aquídlas hÍ:^toria3, apenas tenemua más quo la relación 
de los más notables acontecimientos de gusrra de mar 
y  tierra desde la  segunda mitad dcl siglo XV al pri
mer cuarto del XVII, y  do algunos otros de anteriores 
y  posteriores, sin que los unos ni los otro* ofreírcan p\



más aTentajado órden cu su curso histórico. Hñ aquí 
lo causa do que nuestra Hiftirria aparezca de tan  dimi
nutas proporcionpfi basta ahora.

lis fundado Gn todo esto y  demás indic&dOf <̂ ue ee 
liadiapufteto en los tírraíuos y  mayor extensión oon 
ijue liemos <?scrito, á  fin do oontíibuir, en lo po«iible, á 
llonar el vacío que en punto i  bistf)pia se nota. Con 
ttintíi más pa;:nn hemos debido crM»r tambi<»n ta^ nece
sidad, desde que Gaiprtzcoa ó su Rf>prBsentíL0Í0n, ade
más de Jas publicaciones do oafa índole por ella costea
das 011 estos últimos añí^s, tiéno consi junado solemne
mente mí^s de tina vez: q%e se propone/apofecer los es^ 
M íos hiftáricfíS.

Muy bueno sersl que todos y  por todos los medios se 
contribuya á, ilustrar, para así acallar las infundadas 
acusacioncR, como las del Sanado ó  sna uno do b u s  dig
nos individuos <*n 1864 y  en 1867, diciendo: «Que Ouí- 
'^pilzcoa no tenia historia; que su  legislación era falsi- 
»ilcada; que fu6 conquistada por fuerza de arma^ en 
>1200; que hasfca despuí« de mediadoft de) siglo XI \  no 
»formó cuerpo de proi>incl€,}> y  otras cosas par estp estilo: 
asi se contribuirá también á  que los euskaros más au
torizados* no se vean embarazados para aclarar algu
nos puntos importante« históricos de esta ó la otra 
provincia del País \  asfiougado: asi so contribuirá á 
evitar que el nombre inviorled de Klcaw> , «1 primero 
quo dió la  vuelta al mundo, brille por aii ausencia en 
una obra publicada en 1864, titu lada Oün EspanoUs 
céleWef. así se contribuifi á  corregir el desliz dejado 
paaar involuntariamente deflapercibidc en una de nues
tras Hisi'rriaii, de la  cual fnó trascrita á  otra de Bayo
na, Francia, con tinte más recargado en su traducción 
del latín  a l francés, sentando quo loe guipnzcoanos y  
visscainos en e l año de 1120 do ia  Era Cristiana eran 
99rdudero,f sa¿t>ages, ta^feroces y  ta* sa^^inarú»  como



ke^tiAs w m U tr^ s  las cw lef t^n im  U  coii%mhre 
á í  tit>ir. He., (l); y , por fin, aaí se oontribuiri también 
á  ^ uee l nombro de (fuipúzcoa no soa ignorsido d» la 
gran mayoría de los españolee, y  á  que, fln vista de ca
da nna de íaa ITi4toriQ4 do lag Tres pro9in^a.f, punda 
alguien, coa ol tiempo, escribir la  de este mismo I’aís, 
que, honriadose, contribuirá también probiblemoiitc 
á ilustrar, n o ta n  pocofl puntos liistóricofl de la do la 
Nación.

V.

C u a d r o  s in ó i í l i c o  ó  s e a  m u y  c o m p e n d i a d a  H i s t o r i a  d e  
G a l p ú s c o a .

Principiaremos por estampar, anto todo, las neis 
ctimeloí?ías de la  palabra (juipiizoóa quo hemos podido 
reunir, amén de otras que a^in pu<xla haber. Algunos 
escritores dol otro lado dol Rio Hidasoa dicen que sig
nifica Gui&m de F m n ^ :  sagun Isasti, significa 
ajftífttzíí?/según Larramendi, egui puzua ó p o to d ^U  
íJíí*¿®í.* según Mogu<d, derivado de Quiputzaó Quil- 
putza, ¡upar de cchollas: sef?ua Cortés y  Lopoz, Diccio
nario de U  l?«paM Á  ntifjVAy se deriva del árabe (hti- 
Pasaci, tráasito ú p flsa^ , tomado dol pasach hebreo, 
y  del coajunto do las dos palabras (htipasc/m  ó (Jui- 
piizcoa; y  según 0;?aeta significa egni-pu2ua ó sea

(l) Frs!< qwsfi /«ro(4c&«, oua» ^  ká betn
f a u v t í€ v e e U s  q u e lie í iU  on t V habiitide <U v i v r t ,  H e. N o  u b e m o «  co m o  

j u z s a r  i  qaiene& ,d«spu& » d o  n e d ia d o a  d«1 s ig lo  X tX , $9 »ciipaQ  d e  sscr iliir  

)» B is to r ia  4*  Bay<m a, a${, voanclo  d o u íe  M O a&os a n te s ,  ¿  h
m e n o i,  p e r ts t is u a  e l  ArcipmtaT^^'O ila F u en t«rra]ua  i  e sa  m b m e  o b is 
p a d o  d e  BayoTift, s ^ u u  estfi co m p rob ad v  p o r  la  C o r ta ~ U m iu  d e  »S ü , 
d « l O lfispu A r sio , a n ib «  á k h a .  p u b liC a ik  a u  v a n a s  < ^ ra s.



potQ de »oitíes. Ncttotros nos mclinomos á  esta última 
etimoloífía, es la  c^uc roejor rione á  significar la 
localidad, c¡rouaatant?i» à  que goneralmentc tJ>nd<iiilos 
DombwB propio» vascoi4?ados do esta clasc.ein que por 
C9 0  pTOteudamos que sea la  Terdadftra. Tleoiia esta 
descripción etitaológioa, pasemos ¿  indicar brevemen
te  la« de  SUB situaíwone« fisico-giífigráficas..

iSituada Guipiíicoa en la  costa dcl Norte<le ¡'.»paña, 
en 911 parte naáfi otiwital, entío 4 '̂" 07' i  43'" 23 latitud 
y  entre V  7 ' ú 1" 56' lougitad oriental del Moridiano 
de Madrid, <a Qoa peqnsfia provincia montuoRa : 1) y  » -  
téril por la naturaleza pi\ra la agricaltara» aunque go-
n e r a l m e n t o  de agradable temporamento. Baatant-3 fa
vorecida ou lo« reinos mineral y  vegetal; lU) tanto en 
el animal- Sou 16 aus Establecimientos de baño.^^

Güipúwx» C8, acaso, l a  única ó de las pocas de las pro
vincias da España qne carece de antiguos monumantos, 
en la  acepdon más general de esta palabra- A la  vez 
ella es la única también qne cu todos sus pneblos posee 
UQO, 9Ívoasn. dcl que. sido monumcntoa cabe gloriar
se, i  ninguna compete en m¿8 alto grado: esie monu- 
mento et d  idioma iber^ ó

Su antigua historia m  confundc con la  ds lüs cán- 
tabroa. No son muchos los datos que de ella en p ^ licu -

( ♦ )  E n  « í  L ib ro  I- 0 » p .  1, O r o jr o /ú i ,  d a m o s  ) t  ü e& cr lp c io n d e  « n  

t t M  iva rw a l i «  '  lú ) * iu e lr «  tp f iX Í ia a d s in e M e  d e  k fto g lu d , « n U í  

G d ip a ic o t  V A lava , q » e ,  m ejo r  qo©  e l  d e  |jru l4  ó  c u e v i ,  le  v ie n e  b ien  

e iM  n o m b f íp W íO s b o c M  d e  c n lr t O » y « l ic l« .  p o f  ««  « r t i c a l e o  

v iY i, y  p or  o ir ía  c ír to n sU D c lM . Y  s in  fm h c n jo  n o  h e m «  » is lo  

in er ic ien ad a  e n  n u e s t r «  ZWwOTWrtM n i otro* c íc t í t ó s  o b r t U n  m ara

v illo sa  d e  la  M íu f o í e s o ,  c u a l «  ebV*. s ie m y r t
r fio r t, b n b ie s«  ir ic r íd «  a e ü c ip a r te ,  « b e  D io s  e n  c y to W »  in tS «  d e  aao» , 

á  lu s  lú a e lc *  q u «  e n  Q0* 8lr o s  M  c j e c u lm p o r  la  m io o  d s l

b o a b r s .
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]ar nofi somioistraB las de la  época de los romanos; 
no mas las de la  de loa godos, y  casi igual iag do la  de 
los árabes en sus primeros tres siglos de la  ioTasion, s  
esceptnamoB de esta algunas citas, documentos do do
naciones, el del año 980 dei Obispo Arsío, de Bayona, 
y  alguno qae otro más. I-os primeros seis capítulos del 
^ b ro  VI destinamos ¿  disertar tan largo y  oscuro perio
do de tiempo para la  historia do (xuípúzooa.

Puedo decirse que los siglos X á  XII para ellai-ienen 
á ser lo que el crepúsculo matutino para el diu.

Ke m uy interesante y  notable, entre los documen
tos de cata época, el d« San  -VíMírk*« (1150;, 
que más adelanto sirvió para todos los puflWce do ia 
costa de Guipúzcoa, rocnoQ Deva, y  el I ' \ ^ o  de Vitoria 
para muchos del interior en los siglos siguienlfls.

Medidas de alta  importancia oran también las que 
en  el siglo XI se fueron adoptando para lo concernien
te  á  la parte i^lesiástica:.en 1007, según Sandoval y 
Bisfto, con motivo de 1a demarcación del Obispado de 
Pamplona, y  en 1027 sogun Moret y  otros. Vaiiaciones 
a n á lo g a  y  de no menor trascendencia, efectuábanse 
asimismo báoia el afio do 1200.

Adquirido ya  para eatos tiempos considerable des
arrollo' el espíritu industrial y  mercantil, i  cu ro  aven
tajado comorcio marítimo del siglo XIII, jue  su primer 
ano marca wui/(pocamemrabU para (htipúzeoa ( l) ,a s i  
como al del aiglo siguiente, m ercal á  la  industria fér
rea, á  la  pesca de ballena?, acerca de quo se han wm • 
servado interesantes dociinjcntoa, y  al activo movi
miento con los puertos del Norte de Kixropa y  pueblos 
dol interior de nuestra Península I debiéronse los nu-

(O Su anión á liCoroiw d«Cialj lia (1200), cíwi d« gumw y 
bosUhdadti frecusntdi c«a Na vana, vo aifiluí.



merosod auíilion mari timos prestados á  la  Corona tic 
CostUbon Sovilla (1S48), en loa preparativos para la 
Armada contra Marruecos (1252), fln la toma de Cádiz 
(1263), onci dosastpo del bloqueo do Algeciras (127fi), 
en los triunfos memorables do los combatos en tas 
a g u «  del Estrocho de Gibraltar y  do Tánger (1284 y  
1292) contra U  Armada de los moros, en la  toma de 
Tarifa (Í292), en el triunfo d é la s  aguan del Estrccho 
conti-alade Xarruecos (1327), en el dn la» de Lisboa 
contra la de Portugal (13371. en lus reveses do las dos 
primoras Flotas r  en la  gloria de la  tercera en Tarifa 
(1340), y  on la  memorable conquista do Algeciras 
(1344).

No fiiA menoa la  participación que tuvo en las guer
ras y  tratados de paces de estas costas con Inglaterra 
(13530 y  1353], en la Armada contra Aragón (13ó9). en 
ios valiosos triunfóa de las coBtaa de La Rochelle ó Ro
chela (Francia 1371 y  1372' ,̂ en el do las de Galicia 
(1372}, on el de ía de Portugal (1373), en la  subida de 
lu Flota por ol Rio TAmesís hasta U altn ta  de landres, 
(1380), on las costas de Portugal (Lisboa, 1381 y  1385), 
y  en otros muchos r u c s r o h  mari tí moa de este j  e l  siglo • 
siguiente, que aquí sólo indicar nos os dado.

De parte de tierra Onipúzcoa mandaba también sn.̂  
bijos, así como 4 los acontecimientos importantes ant«- 
rioivs« a l a í s o ^  1200, á  las Navas de Tolosa ¡1212), á 
los miñ memorables del Reinado de Fernando TTI, á  al
gunos do los de Alfonso X, S^iuchi^ IV. Fernando IV y  
Alfonso XI, mereciendo do todos nstos reyes lionrosaa 
distinciones y  recompensas, singularmente del último, 
por la coo|>eraeion de tierra en Tarifa, Salado y  Alge- 
ciras y  en otros sucosos. Eligiólos tam^t«n para su es
colta en dicba bu talla del Salado (1340,)

Aun de antes, por hechos de armaa do esta parte, 
Alfons® XI les correspondió por su renombrada victo*



ñ a  de Beotivar (1321), que pof la  invasión ddlos 
mismo« guipnccoaaos A K aT am , fx)r su aaalto j  toma 
del castillo de UD&a(13ä5.}

Tampoco era menos satiafactorio ó interesante el 
activo comercio qne Gaipú^ooft y  Vi5?caya tenían en 
estos tiempos, acerca del cual varios au tc»^  (1) ad ex*- 
pi^esan en estos tórmioos: «Los comerciantofl d& estas 
»provinola^ eatabldcioron en. Bruja» (Bélgica, 134$) la 
»Ixmja, ta a  céIi3br6dd($puos durante siglos, y  fundaron 
»otfa Compañía en la  Bóchela, Francia, para fomentar 
»8U comercio con los pais&s del Nortd.»

Débese ¿  las mismas también la  expedición y  prin< 
cipío de la  conquista dö las Islas Canarias (IÍÍ93), así 
que el descubrimiento de la Isla da Terranova; y  hasta 
á  la tan  p o t i to  Albiou d e  nuestros tiempos, unidos á  

lae de alg’unos pueblos dola« costas de Santander, fue
ron á  provocarla a l combate en sus mismas aguas 
(1350.)

Dos uccntocímientos do este si^lo, que forman épo
cas en sus respectivas historias do A lara y  de Vizcaya, 
horma ñas d é la  nuestra, del)emos también consignar 
aquí: SV4 unionsá ¿ OdeíUlA (1332 y  1379.)

Y QuestrOE convecinos de allende*el Bídasoa, los de 
J^abourd, euskaroe como nosotros y  del mismo origen, 
sostenían en ostos tiempos sangrientos combates en 
defensa d^ sus queridas libertades, deque queria despo
jarlas Bayona, con el apoyo, moral cuando monos, de 
Inglaterra.

Ya de antes de las precitadas fachas de 1332 y  1379 
poaoia Guipúzcoa su Hermandad, y  más tardo formrt

( I )  G lo r ia i U aT itim a^  B sfk iM , p « r  E o n c j u u ;  C o ^ r 4 o n  d*  ics  
Viaj«9 y  tU ictthrim itn t«4 p o r lus Efpanole^, e ie . ? iavarrc(«; ù u c ir ^ o -  
r io s  g eu yra /ie < h }iia ó riw ,  p o r  U  A ca^M nli) por y  t ó n  o lco»  «u*

U iref.
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loe 0%éd«r%o9 de tu* ieyes, de acuordocon Ice reyes de 
Castilla, en 1375, 1397, 1457 y  1463.

Por d e s d a d a  n o  l a  fué d a d o  e x i m i r s e  de p a r t i c i p a r  

de las f a t a l i d a d e s  del to rm e n tO B O  Reinado de Pedro I 
U360 á  1869), y  d e  las d Í T Í s io n e s  y  v i c i s i t u d e s  o o D s i-  
p i i e a t e f i  i  la  g u e r r a  c í t í I  p r o m o v i d a  p o r  s u  h e r m a n o ,  e í  

J íM ía r d á ,  4̂ n c  l o s  e x c e s o e  d e  a q a é l ,  y a c a s o  z w  menos 
el trímiío final de óat?, bastardos que fueran l o s  medios 
p a r a  é l  o m p lo a d o a ;  pormitiéronl© c o l o c a r  la  Corona d e  

Castilla sobro sus s i o u c s  c o n  el nombre de B nr^ue  II.
Guipúzcoa, desde la  invasión de Io b  árabes, a l me> 

nos, liabía sido uno de los rínconAS más íavofecidos de 
Espafia, por su posícton top0 ^ñcO 'gc< ^T á[lca, lissta 
el año de 1200. Fuó on « t e  mismo que deñnitivamente 
7ÍZ20 i  constituirse en  pequeño Satélite del Planeta Cas
tilla  , girando en  su  virtud desde entonces sn la  (^bita 
a l ofccto acordada bajo la  buena fé de la  palabra erope> 
ñada de  amba^ parte» sin documentos cancillerescoB 
generalizados en los siglos pc«terÍorcis. Vióse, en con
secuencia, ea  la necesidad de combatir sobradamcute, 
do p o n er»  en guardia con arma a l brazo, y  de estar asi 
en todo e l frente de N a v a ja  con mucha frecuencia du
ran te  tres siglos.

Muchas voces de la parte de mar tamii ien respec
to  de las vecinas e ^ ta s  de Francia qTie dependían de 
Togiaterra. Así ncs hacen conocer los tratados de 
treguas y  paces con estas en 1293, 1309, 1344, 1347, 
135Ü, 1353, y  aun otros, igualmente que los del pri
mor cuarto del siglo XV en los años do 1410, 1414, 
14 I9 y  J420.

Cuando el poder de Inglaterra fuó humillado y  
lanzado do sus últimos atrincheramicr.tos de Bayona 
en 14.')1, p»C árlos v r ie l  Vieiorioeo, de Francia, al
gún  tiempo deepues Guipúzcoa cambió su  fronte de ob- 
sorracion y  operacionee, de la  parte de Navarra á  la  de
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aqtiAlla oacioû, seguû sc (]fì mostra rit na  poco más 
adol&nte.

Verdad os también, por desgracia, que en los do8 
ppirneros teníios del siglo XV atravesó Guipúzccta eu 
Haintñrior, por urto de aquellos períodoa fatales, como 
on otraa muchaa provincias del Beino, con motivo de 
loa disturbios j  sen^^re entre las más di5tínp;uidas 
íaiuilías, ¿  posar do las repetidas medklas legialativas 
udoptadas para acabar con sí^m^antes males;

Una Bula de líi de Julio de 1456, dei Papa Nicolao V, 
de la  coa! apenas se ha hecho m4s que iigor» mecicion 
por el Diccionario, etc., de la  Beai Academia do ía  His
toria, es, sin embarga, de suroa importancia como do- 
cnimento histi^rioo para Gnípiizcoa, Antes d e  O ï p e d i r  
esta Bula acérea del Juez foràneo ecUsiá^tieo de la enton- 
ces villa de S<u SeiasHin, habían intervenido eu el 
asunto de que ella tra ta , el Pontífice Calixto IIT, los 
Ileyes do Castilla Joan II y  Enriqoe IV, j  Joau  II de 
Navarra y  de Aragon. Sa cont4^ûido nos hace conocer 
también otros antecedentes del deseulacedel sangrieuto 
d r a m a  (1457) porque habia id o  atravosaudo Guipúzcoa 
0 0 Q los funestos baná/*9'gamhoiw y  <Æacino.

Debida fuó á, las pretensiones insinuadas por Luis XI 
de Francia en au conferencia j  tratado con Enrique ÍV 
de CaRtílla (14R3) en el rio Bidawa, y  i  la actitud hos
til con que aI menos Cátensiblemente se presentaban las 
considerables fuerzas do mar y  tierra, aglomerada» on- 
tro Bayona y  la  frontera de esta parte (1458); el que 
(j uipizcoa recelara que todo esto tuviese por causa, al
guna de laa debilidades ilei Rey de Castilla en aquella 
conferoneia, harto  frecuentes en él. Recordóle en su 
virtud, qne en oí aùo 1200 ae habia unido voluntaria
mente á  Castilla, á  condioioa do que nunca fuera cedido 
n i fraccionado su territorio.

Jurado así dos veces por el Monarca á  los pocos días



de la  peclamacion (1), disipóse por «itonces la tormen
ta ,  annqud la  calma que se siguió fuora más aparente 
qno roal.

£ n  ta l ùsUdo marchaban Iss cosa¿. cuando se ì\egó 
¿  formar una imponente liga  contra Luis X I (1471), on 
la  cuU entraron su herm ano, Duque de <luiona ; los 
inglese«, que deseaban recobrar sus territorios perdi
dos; los Duques de Borgoña y  de Bretafia, y  otros.

(’ontibaso entre estos Gnipiízcoa, cuyos hijos, man
dados por ol memorable Domonjon de Andia» invadió«- 
ron la  Fraacia por esta parte . mientras los aragoneses 
con ei socorro á,e Castilla sostenían la guerra ^n ftl Kose- 
llon , los ingleses hj hacían por la del Norte, y  loe ci
tados Duques Tecnrrian á  las armas en actitud terrible.

Para conjurar tan  peligrosa torinemta, Luis Xf so 
7ÌÓ libre primero de su miwno hermano > fuera Wén que 
éste muriese de enfermedad ó por la  pócima fatal quft 
algunas historias indioan que se le hizo propinar, y  

triunfó despucs sobre los enemigos de hácía el Ncrto, 
combatiéndolos separadamente. Ueeultado de esto el 
quo las fuerzas de(»QÍpúzcoa, que llamaban la  atención 
de esta parte de Francia, se yieran ea  la  necesidad de 
regresar i  sn país.

Entónces fuá cuando Andía, aprovechando la  co
yuntura quo la guerra civil de los Agramoateses y 
Beara(jntfts©s le ofrecía, derribó con sus guipuzcoanos 
los fuertes de N avarra, Larraun, Lecumbcrri, I^ iza y  
ü o rriti, fronterizos de Onipúzcoa, empleando la  arti
llería. Al paso que este vecino Reino inspiraba cada voz 
ménce inquietudes por su  decadencia, qno venia de 
muy atrás y  seguía ella á  pasos apresurados , presen-

(1 )  h V r o  « J e G in v é í'^ a .
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tábase para Gaipúscoa en contrario sentido la p«rte de 
la frontera fraocesa.

Tales fueron las c a u s^  del principio del cambio de 
frente, ¿ntea indicado» de Navarra i  la  de Francia, en 
cuya actitud aiguió hasta el año de 1700, a e ^ n  nos 
irán evidenciando loe hechos de m is  de dos siglos.

Tres años ántes de estos «ucoeos, Guipúzcoa y  Viz- 
ca ja  habían reccoocido, oomo en el resto de Castilla, 
á  la  Princesa Isabel por heredera de la  Corona» en vir
tud de haberse ayenido i  ello el mianio Knriquo JV en 
el CBLEBB* Convftúo de Toras de (fvúe»4o. Y máa 
adelante sostuTieron con te«on su juram wito, ú pesar 
de 1« rftvocacwn del Rey y  do ans am enazas, que po
nían eii comprometida situación, nmífularmente i  Gui
púzcoa por su situación gec^^ráfiea, á  consecnencia del 
ajnste do la boda del heriDano do Luis X I, de Francia, 
con la hija de Enrique IV , conocida en la  héto ria  con 
e l Bobrenombrc de la  niña aún do nneve
años (1470),

Otros acontecimientos de los si^^los XV y  XVI nos 
sorprenden ahora por su magnitud. Gnipúxcoa trataba 
de i^uul á  ig u d  con Inglaterra (U 74 y  1482): armaba 
Escuadras con frecuencia pera diforentee puntos: soste
nía con aumento sa  comercio, representado á  una con 
Vi/xaya, por Cónsules en otras partas, y  extendido al 
m ar Wediterráoeo desde fines del ag io  XÍTI: rechazó 
con sus hijos solamente un  nameroso ejército (1476), 
sin que obstara ¿  que otros dos mil máa de aqnellos 
participarac de loa triunfos de de Toro y  de
Zamora con los Reyes Ottí^iieot: tiempos andando re- 
cliaíaba de nuevo, haciendo incapié en los muros de 
Sfln Sebastian, dos ejércitos, y  veinte dias despeos aco
metió á  otro tercero, que también lo derrotó, arreba
tándole, entre otras coaas, en Belate lNavarra., 1512), 
los ^oee con que los franceses habían estado ba-



tÍCTido á  PamplMift, y  que deado entónce« figuran como 
iasjgnia en el Escudo de arm as de Guipúzcoa.

Siete año«despn«tí el Itey-Emperador (Cirio« ly  V), 
la  dirijió una caria desde (ian te, Bélgica, demostran
do sn s a tk í^ io n  y  gratitud por e l distinguido com
portamiento de ana hijoa en  la  batalla deN o^n  (15UI), 
uu  par do l e ^ a s  de Pamplona, á  que ea  bncna parte, 
si no en la  principal, era debida la  victoria.

Contribuía « n  duda 4 todo esto, la  organización mi* 
litar en  que desdo loe aiglos anteiiores t í t íb  Guipúzcoa, 
según hemos demostrado, y  también ea  adelanto on 
constniir como en manejar las armas do fuego, en « -  

d« f w tó w  to é ^  tercer dia de pasada la órden 
á los p«M os, como h  probó en sus frecuentes aiartUs 
m lituriv  de aquellos tiempos.

Una nube T i n o  á  empañar, mo*ss despnos (1521), 
aunque tcmporalnieiito, la  marclia de tantas glorias, 
tinas en pos de otras: la p M iü a  de Fuenterrabia, Bes- 
quitífee, no obstante, en buena parte con los triunfos 
de San Marcial (15‘¿2), de Oyarzun y  ̂  otros subalter
nos , contribuyondo además ¿ las tres invaeionea for
m a l»  a l otro lado del Bkiasoa durante el s ig lo , fuera 
dfi otras de menor impoftancia.

E lla so la, sin auxilio de otras partea, se bastó para 
hacer frente, {ó que se dispersaran) las que en e l mismo 
siglo repetidas voces inteotarou efectuar iguales inva
siones á  Guipúzcoa Iw  de allende el citado Üio Bidaaoa.

Ün hijo de Guipúzcoa también, Juan do Urbieta, fuá 
quien rindió á  Francisco I , H ht de Francia, en Pavía 
(Italia, 1525). Lafuente, on su Historia de K spaU , dice 
la  parte interesante que tomaron loe vizcainos y  gu i- 
puzcoauos en aquella batalla; y  otros historiadores ox- 
traujeros les dan todavia mayor mérito.

Por este tiempo eran guipnacoanos igualmente el 
Secretario, confesor y  médico que á  la  vez tenia i  su
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lado Cárlos V: tftmbien cÍdco de los doce primeros Mi
nistros SecpotarioB de Estado.

No +»n vano e) Dr. D. Jnan Mi^ruel de los E ios, Au
ditor honorario del Departamduto de Marina ote., en su 
Historifi de Í4 Á  rmada española, a l paso de emitir hon* 
rosa meacion do biion número do nuestros Gen«alOíS 
marinos , y  de estampar que los armadores de la  costa 
dol N o rteas  lispaña en la  guerra de 1503 apresaron á 
l05 enemigos sobro 1,500 buques con más de 7,800 ca -  
ücnee, dicjelo que sigue:

«Tal íama de ar{>oiiautas tenian los cántabros en 
»los reinados de Cárlos I y  Felipe II, que en 1548 se lea 
>erigió on Flandes «» arco itvni^aíy sobre el cual esta- 
sba el ñlósofo Anararsis C50n la  áncora en la mano, por 
eatribnírsftlo su invención, y  debajo de é l ,  en versos 
«latinos düPolidoro Virgilio, los aigdientes, traducidos 
»por Henao:

» P o r  lo a r  ÍD v en c ib l» , ái^ oo ,
» i^ r  d e  CluUk>ri« \^ g en te ;

•P u s «  n i  d e l E uro  la  r lh ia ,
'N i  p e lig r o  a lg o n o  te m e .
»IndiutrioSft e n  n avegar  
•C o D lr t  vi«M n« y  o la s  fu er lM ,
•E n  en<1ereiar !<;» Ie5 c4 ,
•C s  ftu la b e r  ero ra en U :
•CoQ ta u  t t ile ro so  e jem p lo ,
•D o  C»p«na t \  r««lc^ a c o a e id ,
•E n treg a r  a l m i t  i n u n o  

>PopM  p re»U n , ve^at leveif.

í Y  e l Capitán (InnoralP. Diogo de (Carvajal. on K>60 
»consigaú también lo siguiente:

> |Ü h  m ou U óft c«ntab riaaii 
« A csd em iii d e  gnerreros^

CábaUero.*, 
b D «  (od a  E ^ ^ ñ a  n ia n il»
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Ls indnstria y  comopcio marítimo que desdo los 
siglos antefieres venian en ¿iige, l le ^ b a n  á  eu mayor 
apogèo. Poseía también Eaciiela de^Nántíca ántes que 
otras naciones.

El ilustre Prelado Mercadoy Zuazola, amigo ii>tirao 
é imitador del eminentísimo Cardenal Cisnopos, estable
cía an 1540 el OcJegio-Uuivorsidad dü Oñatfl, pnñblo 
g<í^r»licamente de Guipúzcoa, ligado además por e ^  
trochos TÍüculos; atendiendo así á  la parte literaria.

Y en la  legislativa adoptaba igualmente díferentos 
medidas, como en loa siglos anteriores, compilándolas 
ántes de terminar cl XVI.

Can tesón y  dignidad sosteníase Guipúzcoa, sin ce
der ante las pretcnsiones de los Reyes en los preindica- 
dcs siglos, como en el que le» «guió , t^oda yez que 
tendieran á  coartar sus atribuciones ó derechos, ora lo« 
favorecidos so titu laran C/mdea do Haro, do Salinas ó 
de Oliyaree, queriendo además agregar, respectiva
mente, e l de Gobernador do Guipúzcoa, Alcalde Mayor 
de la  mism a, y  el tcrcoro, e l de Adelantíido Mayor de 
(Suipiíicoa también.

Era en los asuntos eclesiásticos, despuea de las tras
cendentales alteraciones de fines del siglo XII á prime
ros anos del XIII, que so efectuaban otras semejantes á 
estas, con motixo do las guerras de religión quo en 
Francia, singularmente en el territorio c5ercano á  nos
otros, c l Bearne, hubo en e l siglo X \'I, continuadas en 
p a r^  del XVII.

Medidas adoptadas, on consecuencia de estas guer
ras y  revueltas de íYaneia, fueron la  causa principal 
de que el Arciprestazgo de Fuenterrabia quedara defi- 
nitÍTamente desligado dcl Obispado de Bayona, unién
dose a l de Pamplona Íl56^.)

listas nUífrrias del SeamA tienen para la nuestra ol 
triple interés religioso » legislativo y  áun político cm el



tiempo ppoindicíiclo, se evidencia cspecialmfínto 
en e l Compendio 'h isM nl EcleeüHico.

ÜDÍíio i  todo esto el espíritu reli^oso y  de Qoblega 
de Guipúzcoa, sus mecidas, y  los Sínodos del Obispado 
de Pamplona, <̂ ue eran derivados principal meóte de 
dichas revueltas roli^ínsas del Bearn«, contribuyeron 
4  que e l poder in ^ ü ito r ia l  tuvinra poco qne iuquípirpor 
acá , sin embargo de la  proximidad del fue|?o, cuyas 
chispas »6 apagaban auto la  influencia nentralizadora 
de ta l conjunto de circunstancias.

Todo esto contribuía i  quo fuera innocesaria para 
aqui la  Orden de Santa .iíartA í*  la Espada hlan'^ quo 
la  en otras partos de España quiso instituir;
pero que Felipe II, celoso de Jo quo creía de su prero- 
^ t i v a , no pormílió quo se fundara.

Ku cambio ¡a Pragmática de Araujupz (1559*; esta- 
blpcia una r i^ r o s a  aduana literaria y  harrora do la 
iutelígíncia entre tspafSa y  e l resto Europa.

Y si en otro sentido ósla lUtima produjo en el mís- 
mo siglo XVI grm dés hmhr^,% tambion es qne Guipúz
coa on su  pcqueDez so honra de coutar á  un I^oyola, 
nomlrre universal: i  uu  £ lcano , Jtmdre inmortal, y  á  UQ 
Legazpi, diffHo conqy,istüdt>r de FüipiM-^.

Guipúzcoa entro tan to  arm aba y  enviaba on ^  mis
mo periodo de tic'mpo sm  E scuadras, y  m  a lgunas 
oeABioflOR m enor número de buquos, á  i as costas do 
Francia jnntum entft cou la  Escuadra ing lesa que liegü 
oon ejói\nto ¡1512); duTante el bloqueo ysitir> de Fucu- 
terrab ia  ( l o ^  á  15*¿4); o tra  to z  eu ló í3  k  las mismas 
costas; pa ra  la  guerra  contara his an¿flo-lrance«s ( 1 • :  
para U  conquista do Tuoez y  la  G o le ta , Afrios, (1535); 
pa ra  la  invasión y  tom a de San Ju an  de I.uz (1«>42); para 
la Arm ada que con tra  l a  francesa obtuvo completo 
triunfo  en las costas de <>alicia (ló W ); para las varias 
guerras entre. Krauor»?rt 1 y  Cárloa V , en  que U n  con-



siderablomimero de predas hicieron; poralaoonduceioti 
dflt Principe Felipe i  Inglaterra á  dfisposapse (1554); 
para el re^^reso del Eey-Emporador desde FUndos á 
España (1&5C); para la  batalla y  victoria de Gravolinas, 
¿  la que tan  oportunamente llegaron los socorros envía- 
4o8 de San Sebastian (1558;; para la  que en esto mismo 
año niandó ea  ayuda de I t  invasión á  Francia, en «̂ uo 
se tomó é iaceadió San Juan de Luz, convertido enfoco 
de corsarios; para las frecuentes expediciones que de 
Pasagea salieron durante el siglo XVI, en flotas para 
América, para las exploraciones del Esti*eoho de Maga- 
llanos y  diferentes puntos del g*lobo, para el Mediter
ráneo , para Flandes j  para otros machos países tam
bién.

Diez galeones y  cuatro menores, formaban la Escua* 
d rad e  Guipúzcoa, singularmente para la  toma de Lis
boa (litSO) , y  despues para ios combate^« de las islas 
AKores, en donde dejaron bien puosto el pabellón. El 
Estandarte Real de Felipe Strozzi, arrobatado por el 
valiente Juan do Escorza en el abordajo del memorable 
combate do las Azures (1) el 25 do Julio de 1582, á 
pesar de contar ol enemigo más que el duplo del núme
ro de but|ues que los españoles; rtameó durante largos 
tiempos en la  iglesia de Pasages, barrio oriontal. Y 
también la  bandera del navio Almirante enemigo, que 
la  apresó e l General Miguel do Oqnendo, fué por éste 
legada en herencia á  su íkmilia, hasta que en 1813 
devoró el incendio de la  ciudad de San Sebastian, como 
otras tantas preciosidades.

Un acontecimiento funasto, preludio de otros que

(i) Nó Anlcttio S«viil£, Aunqud lambleo guipnsĉ ario, coi&o dic« 
t i  t&KCclKf. S r . ,D . C T iiria to  S < n  f l ig u « !  e n  s u  H i$U iria 4e Feiip e II ,  
iMfCA á t  q u e  pnsii%%  en l i  B io g n f ia  K tooraa .
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habían de seguirse, faé para España cl desaetre dfi la 
llamada ínvfMióie (1588), que todavía había de ser mu
cho m is ,  relativam ente, para Gnipiízcoa, eegon apa- 
rccü justificado por una ¡oformacíon oficial levantada 
en 1090. Aquí principió á  eclipsarso la  estrella ventu
rosa que servía de f?uía i  la  marina española, cuya 
suerte siguieron también, las Escuadras jfuipuzcoanas 
en los posteríofos reveses do las ̂ raoajfod<i4 intasiones 
curtirá I%glrüerr&.

Despnes de Cütos desastres, no se present45 más favo
rable el siglo XVJI. A nuestros Felipes Itl y  IV y  C ir
ios IT, la  vecina nación tenia la  dicha de oponer un En- 
riqne IV, Luís XIII y  singularmente L aisX rv ,o l 
d/., grande también, así qna por sus trinnfos, por sn 
longevidad eu reinar. Los papóles quedaban cambiados, 
y  con olios el drama también.

Hasta fin los Ministros sucedia cosa parecida. Nues
tros l í rm a . Olivares y  de Ilaro , eran de osftasas tallas 
á la par de las de Riohelieu, Mazariuo y  de Colbert. 
Todo empujaba en la pendiente principiada, para no 
podcrsrt contener hasta llegar á la  profundidad del pre
cipicio antes de terminar oí siglo.

Para colmo de cuanto fe  acaba de decir, los enlaces 
délos IVíncipefl Sanco-españoles, cuyos can<jes y  re
cepciones (16ir>, 1650 y  1679) so efectuaron en el céle
bre Hto Bidasoa (antiguo M agrada),y los tratados en la 
no méaos meniorablo Isla de los Faisanes, poco contri
buyeron á  que hubiera paz ni buona armonía entre am
bas naciones. Herida ía Francia coa tantos reroses y  
humillaciones impuestas pr>r la España en todo el si
glo XVI, luchó durante el siguiente pDPdesquitarse, y  
lo consiguió hasta con usura. Karrenlos asuntos de 
otra índole.

Las Juntan generales de Guipxjzcna de 1620 hacian 
folfiMH' p,7íú de dffmder la Inmacitlada €nncepcp>K de
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Sfaric Santüim ^. eetableí?iendf> al fìfecto i a  fórmula 
jurada oftu^fneniff desde AntOQCOs hasta 1858, en qufì 
cosò por haber sido olovado cuatro años autos ú dogma 
d t Uí IgU/tia Católica.

Otro feusto sucoso, el de Ter la  efiífie de uuo de 
sae hijos (Loyola) en los Altares de Dios, celebraba 
en 1 6 2 2  ; y  cinco aúos más tarde , era otro hijo ^nyo ¿ 
quien beatificó Urbano VIII el Ponti ñce.

Medidas do otra índole atíoptaban más adelante las 
Juntas generales. Una de ellas económica, i^ue, dos y 
tercio ai^flos trascurrido?, tan  ancho campo presta para 
la  discusioa acerca de su c^mTenicncia ó iucoiivonií'n- 
cia para el buen régimen é ingresos municipales : ia 
otra medida t-^mada después, no venia i  dejar en el 
mejor puesto i  su clero. ¿ITabia fundada cansa para 
ello^ A su tiempo hablarémo?.

Ksta pequeña provincia eu hechos de arm as dió 
pruebas en Kueuterrabia (1638), despues de la  buena 
parte que por mar y  tiorra tomó en la  invasión efec
tuada dos años an tos.y  de la  permanencia durante uao 
complotoen territorio de Fraacia, que sabia mostrarse 
¿  la altura de sua antepasados ea 1475 , 151^, 1521, y 
ánn otras veces.

Venía á  sor cutre tanto consigna funesta de a<̂ aft- 
Uos siglos, á hi que obedecían on los re c íp rw ^  incen
dios de estas invasiones. Si los españoles en  las suyas 
de 1523, 1542, 15&8 y  U>lí6 convcrtian, en la s tre s  pri
meras de estas , ea  ceni^aa sobrado número de casas, 
cometieada además atropellos enalguuos pueblos de los 
pacíftcos euskaros de Labonrd; los francese«, que fue
ron los primeros en dar esto ejemplo en 1476, no que
daron tampoco a trás en los pueblos froateri^os de Es
paña en 1512, 1522 y  en 1638, que sólo de Irun , osta 
última vez incendiaron 248 casas.

Más hidalguía notamos en los medios Je  guerrear de



naostros tiempos, i  pesar de k g  calamidadea quo aho
ra ,  como cnt()QC«s, lleva tras ai ta l azote de la  huma- 
dad. Hubotambipn más en la  invasión de lo« españoles 
en 1636, en que, si biea se permitit) el saqueo en Cihu- 
ru  y  en San Juan de Luz, que roaistieron doa dias, 23 y 
24 de Octnbre ¡1), al menos sus casas no fueron de
voradas pop las llamas, como por la  tea  de los franceses 
en Ipun, en Oyapzun y  on Eenteria en 1638,

Pero sevopapop demás debió ser en doñnitiva la  lec
ción dada al Principe de Conde en este sitio y  bloqneo 
por é l puealos á  Faonterrabía, desde que ao  pasaron d#» 
amagoa de parte de mar y  tierra, muchas vflcea de la 
de esta, laa tentativaa de iovasion qne, ptocnraudo 
desquíte sin duda, hicieron los franoosea durante los dos 
tercios restantes del siglo XVTT.

Nuestros Oquendo, Vidazabaf, Larrazpiirsi, Echo- 
verri y  otroa íSenerales, eorrospondian igiialmente de 
parte do mar «n bpavura h los mnchos d<*i anterior si- 
í?lo, notablemente con la  Escuadra de Cantabria, forma
da de buques y  tripnlaciones S« Vizcaya y  dfl Gnipúzcíja 
desde 1607en que así fué bautizada por Felipe Ilf, como 
un  glorioso renomhrrt histórico para am bas; poro (íni- 
púzeoa no podia dejar de seguir la  snerte de su nacicm.

Era el impufao q̂ ue el eomeroio de aquella había re
cibido desde los siglos anteriores, el que todavía baria 
andar en bonanza liaíita pasado mediados del XVII; 
mas notábase BU docadencía, que en adelante siguió á 
pasos acelerados.

(1 )  U  vHlA d e  P i s t a o s  po«Ae docuinentcf»  o r ig in a i»  d « l Sl¿r(ioé$  
é sV a lp tr ik d O  '¡•U  A k ío iiso  á*  I d h r ju « : ,  e l  p r im ero  d e  e l lo s  ( j e iu r t l  

e n  J c f t  SUC9S03, y  e l  s eg n n d o  J«fu d «  U s  fu e r s a )  d «  t iu r ,  d á n -
dontis i  c<KK»eer in l s r e u n lM  p o r in eu o rc s  d «  u l s s  accin teci m is n iM . Cea>

s e r v a  tam b i«n  (b a rr io  o r ien ta l}  otro¡^ in u o h o s  d o cu m eiH o ?  d e l  
ml»Q>o 9 ig lo ,  c o n  d a t o  hiii^JricoB iia ita  a h o n  ¿ p é n t s  m enetORado«.
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Jmjs asüllerc«, y& para la  Coroaa, para \t¡£ cmiiresas 

yparticulari38, d e j^ a n d e  marchar cou la actividad an
terior: ía iadukjtxia deñorro  babia de te ite ro tra , t]p.B 
daha muestras do quorcrse aaomar en el extranjopo 
pata, andando ei tiempo, hundir á  la  nuestra: ya  no 
erau los xascon^ados ios únic<« pQ ^dopes d« ballenas 
couu> en ant^^rioroa sig los: ol movímíouto de las lanas 
de nuestros puortos, princi|)iaba á  tomar otras direc
ciones ; to d o , en lln , se presentaba bajo tan  fatal as
pecto.

Y para que nada faltára á  las deayenturas naiuona- 
los durintB el 818*10, comu A las d<» Ctuípúzi^a cu p<tr- 
ü cuU r, en O de Octubre «ie 1(U>3 sucnmWó naufragada 
en las costas de Ilo ta, provincia de Cádiz, la  Armada 
Real mandadla pyr Miguel de Oquendo, como 61 coa 
tanta'r<¿9Íg;na(̂ Í4ja  c o n s ig o  en la  obra quo, tres añOi¿ 
despuns, pablic^ J acorca de las hazañas dcl Hérofi Cán- 
téirfí (1 ): <l}€siicha mertcida iin dvda de 9W4íro4 C2>- 
ceto*.>

Aun con la  pérdida de la  Armada, su Crcneral en 
Jef<̂  fui^más afctf tunado que ol también Geucral Lormizo 
de 2uazo!a, ¡^uípuzcoano igualmente, quo á  fines do 1619 
naufragó con la  mayor parto de la  Flota de FUipimu? on 
las ooírtae de la provincia de Cádiz, también ocn ua 
deeherio tem poral: victim a asimismo fué su hijo.

Lafnento on sn HUíorUi d4 nos habla a<iO“
máfl dft otro desastre de m enla %»tfYogadas con 
un  furioso liuracan, estando ancladas en la  bahía de 
Oádizen 1671.

No ora posible que e l planteamiento del Tribunal

( 1 > Gli>noM d k U d o  co n  q u a  e ra  c « u o e iá o  e l  Giauftrftl la t í ia o ,  su  

p w ír s ,  A n to n io  4 s  O q u ec ü o .
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dftl Oxmaulado on San Sebastian (1682), tavioi*® eficacia 
bastante para rfísiedio de tanto m a l, ó para nonteaer 
on la  pondieDte á» su mancha, y  que ¿ e ro á s  venia á 
acr cosa equivalente el que poseía deíde l!r>ü bajo d  
titu lo  de J^Hcrcs Üg San Sehoéti^. Paliativo y  nada más 
lo quo pof nuevo se adoptaba; nó una medida capái: de 
curar la  grave onfermedad deque se venía adoleciendo: 
los limpo* hahian ram/*Í4ido.

Otro monumento, más notable para Guipúzcoa, fué 
también que en esto mismo año se principiaba á  erigir, 
y  que, no obstante la  más ó ménos actividad oon quo se 
sigui«) su construcción durante 85 años, qutdb sin ler- 
mÍLiar todavía (1767;; Loyola, que tantos recuerdos 
evoca.

limitamos nuestro ju id o  acerca del siglo.
• E l XVII uo comensK  ̂bien para España; s i ^ i ó  de 

mal en peor, y  acabó funestamente. Los Tratadr)« bí- 
guiontefl nos dan una idea del curso que llevó desde el 
tiempo de los Reinado^ de los Oaiólicos, de C ár- 
1 os I y  V e l Boy-Emperador, y  de Felipe H , que por lo 
g<‘neral fueran favorables i  España. 1^  Po£ de 
Caubf&^s (lóSy), iudica el poderío de e s ta ; U de Ver- 

11598), revela el cansancio de su Monarca Felipe II; 
fil Tratado de la Haya ( I60i)) , la  humillación de Feli
pe III y  su  Htiim, la  P « ; de loe Pirineos (1659), la  de
bilidad de Felipe IV ; ¿a de Ratishma (1684), laá condi
c io n a  que á  Luis XIV plugo imponer a l inteliz Cér- 
los I I , y  loe Tratadas de Tíepartimi&ntoe (1698 y  1700), 
viuinron A ser el complc;raento del deplorable estado de 
Espaíía, y  á  la  \-ez una muestra de la poca delicadeza 
de Luis XIV, en med*o <lo su mucha habilidad en ma
nejos diplomáíicos-

1.a muerto do Oárlos II (1700), vino A cambiar el 
aspocto político-militar de España, y  todavía más en 
esta parte do Guipúzcoa, respecto do las frecuentes



alarmas áe los siglos anteriores que desdo entúncc«, 
cesaban en la  fronMrs de la  parte de Fraticis.

España recibía un descendíante de San Luis, en ex
piación do que algo inás do un sÍj?lo ántijs. prevalida 
de las revueltas religiosas que asolaban á  aquella iia- 
cíou, quiso imponerla otro de San Fernando. Aun asi 
no tuvo de qué arre]>entirso España de la  expiación, en 
vista de loe; ^^sultadoa.

Consiguicnto ora qne la  (hierra de Sucenm  que se 
siguió duranto trece años despues de la venida de Fe- 
Jipo V , Rey do España, produjera males, do parte de 
mar especialmente, con raotivo de la  alianza
austTo~hi<tndó~l%JSitana.

Tocó participar en buen número i  (luipilzcoa en la 
parte industrial, tnercantd y  marítima cu los diferen
tes ramos ya  antes indicados, á  consecucucia, princi
palmente, de la  paralización del movimiento marítimo 
por las Escuatlras combinadas del ennmigo.

Es de este tiempo (1703) que data el origen del 
df¡ Oantáhña que esta provínoia formó de sus 

hijos, arm ó, uniformó y  mandó á  cam paña, guarnB- 
ciendo además con sus tercios (en la  mayor parto¡ la« 
plazas fuertes de San Sebastian y  de Fuenterrabia: vi
gilaba i  la  vez sus costas, ó cnya vista se presentaban 
on actitud hoetn laa Escuadras combinadas de los ene- 
m i(r^. P a d n  por M jo, ó snan lovantix míen tos genera
les se efectuaron también on 1706 y  1710 con motivo 
de las entradas de los aliados eu H adrid, sin que todo 
esto obstáro á  ctaitribuir con repetidos donativos 
¿« n «  á  la  Corona durante la  Guerra d¿

A la  terminación de ella Luis XIV vino á  privar á 
Vizcaya y  ¿  Guipúzcoa del derecho de pesca del baca
lao on los bancos de Terranova. a l oedfirlo ¿  la  Ingla" 
té rra  en el Tratado de ü trech t [UV-i] , quo t  ta l equi
valía sin embargo de eu artículo 15. Desdo fines del si-
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Ijlo ftüierior el mismo Monarca, preralido del apc^>éo<1í' 
su Reino y  del abatido esUdo tie Kapaña, habra espedi
do órdenes eo análogo sentido; pero OTtP« fttpae rofila- 
macionee reprc«*eQtarcn también las Jun tas genoralfledo 
Gnipiigcos (1696) acerca del dersüho quo cotw  deacu- 
bridores los asistía, y  desistió por entonces el Rey 
de Francia.

Aquellas insistieron nuevamente en 1712 a l difun- 
direi el rumor de que este Soberano ibft á  oediir á  los 
ingleses. Efectuada sin omimrgo ta l ceaiOTi; rccbazar 
doalosuavíoe guipuzcoanos que en 1714 futjrou i  la 
pesca, y  unido i  todo esto la  falta de claridad de dicho 
artículo 15, dieron motivo ú que las Juntas de Guipiía- 
(joa roelamaran otra vos por medio del Embajador es
pañol, Marqués dft Míinteleon» (1715).

ConsigniVae también ea  la  Introdaocioa 4 los onatro 
capítaloa delConveaio celebrado entre Guipúzcoa (cwJ 
aquiescencia previa de F»lipo V) y  el Duqun de Rer- 
w ick en 5 do Agosto d i 1719, bejo loe cuales se some
tió aquella: y w  M  tido lihre la  p tse a d d  bacalao e* ¿os 
p u ^ íM  de Placff^víid y  Terranofa, U jos Gui-
púzcoa fueron lú9 prmert>s d«4C^t^ridores.

Análogas protestas, m is ó menos encubiertas, liiao 
igualmeatí* esta provincia * acompañando docutnentí>s 
de sn derecho, para la  P < n  d e  l< t O u á d n tp le  (¿¿ ia m a  

(1720); paraM  á# >$'oUío>u (1728), papa ol O ^ r ts c  de 
Agítisgram  ;i748j y  on otras ocasiones; paro las protes
tas qnedaron, oorao s a c ra lm e n te  sootìde, cnandu ellas 
tiflnCQ origen de una parte interesada tan  débil oomo 
Gnipúscoa y  aun España ya  entonces, a l tra ta r  asun
te» de esta n a tu ra le s  con los quü eran árbitros do Eu
ropa. Tal fuó e l fia. ¿A qué comontarí Trabaja y  des
cubre, que otros vendrán i  aprovochar.

Perdidos ou la  expodicíon de Sicilia ¡os na tíos de ¡n 
pesca de éa¿Un4S, y  no indecnuizadus por el Gobiorco
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espftüo! aún re iü te  afios despa«s, i  qüo ee añadí«) «1 

plaatiinnirtnto de una nuova OorapaQía, que ao indioa- 
r¿, y  sus favorables resultados en largos años; asi vino 
á  extinguirse esta otra industria para Gnipúzfíoa.

La no muy acrisolada lealtad dol Gobierno 'español 
en la  precitada expedición á  Sicilia (171R), qüe el de 
ia AlbioD tampoco tuvo empacho on im itar, aunque al 
efecto en a rioUo? mares tuviera que apoyarse de 
pretei^toe fútiles é  injnstifieables, nos tra jo , ademó« 
^ 0  la  derrota del combate marítimo en ellos, la  inva
sion i  truipúícoa de veinte m il franoftscs mandados 
pcir Bcrwick, i  la  vez qae la  Escuadra inglesa blo
queaba por mar.

Eu tanto qilB todo esto pasaba» Felipe V habia he- 
r.ho preceder sin e l balitante exámon, ó al menos odn 
sobrade pw ip itacion , un a  vaneo, despojando de un 
rasffo de plum a, sobre las libortades mercantiles qae 
el País Vascongado poseía desde remotos tiempos. 
Aunque el dcweo del Monarca y  la  medida adoptada, 
anteando tic;Qpos, pndierau producir bienes, no por eeo 
dejaba de ser un  exabrupto y  una planta erótica, cuyo 
fnito no era conocido, y  n i podían apreciar: adtta- 
M f <pla%Uiida8 (1618.)

Menos afortunada en esta ú ltim a invasion Fuentor- 
rabia, que en la  anterior 81 aftos había, ann así sus de- 
fensoros supieron dejar bien puesto el pabollon, a l sa
lir coü todos los bonoros do guerra, á  tambor batiente, 
ie l($ ̂ m a Wecka okkrH en ti wsot) p<yr las f>al<u 
migag. Algún tiempo despues Felipo V daba un  í?rado 
de ascenso a l jefe guipuscoaoo qus con sus subordina
dos tanto valor mostró en la defensa durante dos me- 
Btís, ¿  peaar del oonsiderabte c^ército y  'Rácuadra, sin 
que en este tiempo ni en los dos meses siguientes lle
garan las numerosas tropas de auxilio, ofrecidas á 
Fuenterrabía vw ias vocee por el Monarca.
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Saprímidas l&s aduants (1722), y  (andada seis años 
deepuM ÍA^^eel 0<mpa%ia g%ipM>icoaivi d i C^ráw¡, du
rante medio siglo prodajo ésta brillantes reíniltadoB, á 
pesar de haber sucuiaUido al mismo tiempo otra cu 
Cádiz, Amentada eu condiciones uoiablnmenta más 
ventajosas.

De otro género fueron las medidas adoptadas tam* 
bien por las Jnntas generales de Guipúzcoa, en estos 
tiempos. A los OoocordatoB entre ésta y  el Obispado de 
Pamplona, a(?ref?ó.se mAa adelante (1742) la  -‘?upresion 
de dias de fiesta pedida por olla y  obtenida del Puntíd- 
ce Benedicto XIV.

Por dos^ac ia  oran en sobrado número a l mismo 
tiempo y  durante el sij^lo las cuestiones y  pleitos en
tre  los manicipios c iríl y  eclesiástico, y  también entre 
este con la  Provincia, dímauadcs sobro atribuciones de 
índole vària.

Mientras tanto en las guerras marítimas del mis
mo siglo, á  falta de Escuidras de otros anteriores, que 
tampoi‘0  permitía la  nueva y  más sólida crgani^^acion 
en ellas introdiicida, probó Guipúzcoa que en la  guer
ra  de coreo á  ninguna quedaba en aaga. Ejemplos muy 
repetidos de ello, aparte da los d^ anteriores y  poste
riores tiempoe, recibieron loa ingleses en 1739 espe
cialmente, cuyas numerosas y  Taliosns presas se vie- 
POTi entrar en ol puerto de Pasages.

Daba además cousiderahles contingentes do mari
nos, sin con tarlos valiosos servicios de los navios y 
fragatas de la  Oonpa^ùi dé Carácas, arma
da* en guerra, y  lo? varios donativos ú la  Ceroaa de 
Castilla.

Atendía á  la vez á  su legislación, aumentando á  los 
Fuerúí compilados é  impresos en 1696, el S^pleiMiíto 
publicado en 17&8.

Koé también O uipú^oa la  que tuvo la  honra de



contar oütpe sus hijos a l Cónde de Poñaftopida, futi<ia- 
dot de la  prim era sociedad económica del Remo, 
con el titulo do Sociedad Y<ueo%gada. d i los amigos dél 
P aü , inaugurada en V ersara (1764.)

Derivase dfl e>sta cl FruraoBat, ó las tres una, 
nombre siciboliisado por tres manos eutrolazadaa. Si 
antM cu a lcan a  obra se llegó 4  mem;ionar, fué tan  só
lo inciílontalmeutó; uó con el cap á is*  p«rmansnte y 
orij?en con qne desdo entonces es conocido. Con razón 
los sucesores de aqncl eminente Cóode conservan, co
mo el múft g ra to  de los rocuerdos. « m  vagüU de plata, 
(ÌU© lo fué regalada por la  citada Sociedad Vascongada 
en el concflpto de su fundador, con el wmbolo y  lema
preindicados.

Notables fueron también las disposiciones y  acti
vidad de Gnipúzcoa en este tiempo en la  conslroocion 
y  arreglo 4 e  caaünos, asi que en loa muy numerosos 
plantíos de sus montes, en los más de cuyos proyectos 
tuvo igualmente parte principal cl mismo Cónde de 
Peüatiorída, T). Javier Maria de Munive ó Idiaqucz.

Consflguiala Provincia entónccs definitivamente 
que se arraigaran los impuestos indirectos, sin exoe^ 
í!Íones, aunque no sin una lucha tenaz de parte de a l-  
jFunos de los más importantes de sus pueblns.

Un acontecimiento notable perteneco il est<» tiempo, 
quo si bien é l fué general en toda en particu
lar tiene más estrecha relación con Giupúzooa, por re
ferirse i  la erpnlsioTi de los hijos de T^yola. Llevóse á 
cabo esto disposición ú  órdon Roal (Abril 2 de 1767, 
dia de la  expulsión^ con el mayor sigilo, rigor-y  pre
cauciones. iCorrcspondieroQ los resultados investigato- 
rios quB fueron la  ronsecuencda de talea medios, cuyo 
principal objeto era apoderarae de los comprobantes 
justificativos acerca de la  medida y  demás actoe vio
lentos empleados en su ejecución’ Hablaré mos.



Ea ittuto que todo esto pasaba, aunt^ue Pdli]>A V de« 
sistió de su intenÉo d« aduaoas. dftspuea de plaotoadas, 
s e ^ Q  hemos diftho; Fernando VI, y ̂ ú s  aúaOárloa III, 
si bien no 4 'f^taineatfl, sij^oieronk senda iaiciada por 
su padre. Medios más ó  m^nos coercitivos fueron estos, 
que, Oon detrimento de los y<uc(mgnd^. íbanso
llevando á  oabo, anuque con lenidad y  cierta considc* 
ración.

Coincidió con cllu la  pérdida de una Flota valiosa 
de la  citada R m l (Jonpsáíia (fniputcóana de Carácas, 
apresada por «1 Almirante ía^lós Itodnej (17S0), y  las 
franquicias acordadas ó Bayyna en 178*1 por Luis XVI, 
do Francia.

Esta liltima parte y  las antedichas restricciones 
meit3antiles, fueron la causa principal do que la  acti
vidad y  notables mojoras quo desde la  fundación de 
aquella Qompañía se observaban en S aa Sebastian, coa 
g ran  detrimento de Bayona y  de San Juan de Luz. re
cobraran estoe dos pueblos, y  especialmeute e l prime
ro , su anterior vida, en poijuicío de nuestros pocrios. 
Bayona tuvo además en su favor los acont^oímientos 
político-m ilitares que m is adelante su r^oron ,

Justo es que con este motivo y  como corrosjwndiente 
á  olios, hadamos aqni honrosa mención de las Juntas 
extraordinarias de k «  2htt%och> puellos d t lo, A lia  0ui- 
púicoa. así llamadas, que se habian celebrado on la  vi
lla de Mondragon desdo el 1 al 12 de Setiembre de 1794, 
(i pesar lío haber incendiado los franceses invasores, tres 
dias a a tO B , las villa« de Eibar y  Ermua, despues d e  sus 
triunfos de Iriin, Kuenterrabía y  San Sebastian.

Y sin em&ar^o, también, de que los mismos inva- 
soros, cuatro días antes de estos dos incendios, liabian 
sorprendido, apresado y  conducido con este carácter al 
castillo de Bayona, mercod á  \ti/^púnica  dol Conven
cional Piner, á  todos los Procuradores juatero» de Gui



púzcoa, reunidos en Juntai? extraordinMias en Ooetá- 
r ia , bajo la  palabra de buena fó del mismo que la 
pisoteó-

llé  aW una do tonta« prusbas del espirita euskaro. 
P inercre jó  probablemente quo por medio de semejan- 
tea autos, quo no honran su nombre, atom om aria, 
para así someter à  Guipúacoa en  lo que faltaba; pero lo 
que con&iguió fué exasperar el espíritu bélico, J  que 
los pocosy peqüeñoa pueblo« qne quodabaa fuera de su 
dominio, se levantaran a l  ^ i t o  de iodigaaciony guer
ra  a l pérlido iuYasor. Dos btUallones de  voluntarios se 
formaron é hicieron la  campafia. .

Fatal auerte cupo años despa«» cu ú s  a ^ a s  dol 
KRtreeho de (iibraltac á  Ezquyrra y  á  Em paran, Co
mandantes de ios navios Reai Qárlüt y  -Va* H$nnfne- 
güdo. Oon dos mil hombres de sus dotacionee, entre es
tos no tan  pocos do Guipúzcoa, so abor¡iaror\ ennarni- 
«adamentc ( 22 de Julio  de 1801 ú la  noche), hasta que 
\o6 primaros albores del «lia vinieron á  desengañar del 
error A los amigos y  compatriotas, en fiambio de hun
dirse sí^guid ámente los restos que aún  quedaban con 
v ida , cxceptoados unos ciucnenta que se salvaron on 
un  esquife.

Sfiguia á  cmnpás de estos wveses f ó cada v€ 2  en 
más aum ento, la  tírantéz deGodoy para c^m lasí'ro- 
vincias Vascongadas: y  para quo nada falfcára i  las 
fatalidades que se iban aenmiilando y  ponían ftn crítica 
fiituaoiou á  Guipúzcoa, loa bnquos de guerra ingleses 
apresnron al comercio de Han Sebasíian (1 ) . sin prèvia 
declaración de guorra á  Kspaña, tres \'aliosas fragatas

( I  )  \  i»  « w U ru  fragalas esi^ ñ o h s ¿e fu m a  q u «  ccm

e m ir o  m ü lo n u d « ¡> 6 í0 tfM r tfs ,  VftiHon d e l P erú jfO i*  aii«DO (i-A lrei.



ft&i^odas (1S04), UDd gola de Us cu&Ies re presentaba en 
totalidad veintieuairo mül^néé d t rtalef ttlíon.

La (ht«rra de la I%dtp«ndinc%A e^pasifíla qiid s ^ u i ó  
pocoe años degpuee, aunque gloriosa como dcfonea 7  

triunfo, pocaR ó ninguna provincia, rftlativamcnte á  la  
nuestra , oxcodió en sacrificios y  dcada a l fia de élla. 
Erft la  dú tránsito príocápal ea  las frecuentes entradas 
7  salidas de las tropai; enemigas en los primeros años 
especialmente, y  por consiguiente, de sacrificios.

De este cuadro vino á  ser complemento el to ta l in
cendio dfi la ciudad de San Sebastian y  la  proclamación 
de independencia de l&s Américas españolas qn^, algu* 
nos pueblos ó víreinatos desde lue^fo, 7  otros más ade
lante, llegaron ¿  emanciparse, quedándonos aquí de la 
i%áAtttria, comercio v  marina, el nombro sólo de lo que 
fueron. La Compañia gtip%sootiHa de Carfuas, refundida 
en la  do Filipinas (1785), usi vino ti morir.

E n  jncdio de tan ta  calam idad, un  hecho glorioso 
descuella sin e ra b a r^  para Gnipúzcoa, faora de la  par
ticipación que á  BUS hijos, corno 4 los díimás españoles, 
cupo €u la  tenáz lucha de. los seis años. Lafuente, en 
su SUU/ria ie  SupaUft, a l ocuparse de aquel aconteci* 
miento, dice que es digno •\^inmortal menoría. Lasinel* 
Tídables ieUut de Z^bieta, celcbrddas en los primeros 
dias de Setiembre de 1813 ¿  la  vista del resplandor pro
ducido por el incendio de San Sebastian, arrancaron dcl 
ilustro historiador tan ju s ta  calificación. ¿Medio siglo 
trascurrido no es áun bastante para que un  aconteci
miento tan  digno como eminentemente ptíruitioo, quede 
esculpido en el bronce ó en marmol, en gratitud 7  re- 
compensa á  la  buena memoria de aquellos beneméritos 
patricios^

Pocos años de paz, aunque no sin cierta a ^ ta d e n , 
A que se siguió el pronunciamiento 7  triunfo del Código 
de Cídiz, p a ra , con tres años de turbulencias políticas



y  sangw  ea  los Campoe de M arte, caer por mgati~ 
<lft vez.

Oth) corlo intervalo do auos en<iue Guipúzcoa, corao 
el reato de Kspaña, aunque esta por otras cansan, entre 
sí misma oatuTO on lucha acerca del aisteraa eeonómíeo- 
niercafiHi y  mariHtMo más conveniente á  adoptar, apo
yando todavía pocos la  innovación incoarla en 1718, 
sAguD lo indicado ya, tan vigorosamento entonees des^ 
echada.

Vino á  complicarsft esta situación tomando la mayor 
gravedad, i  cansa de la  cc^nplaceocia, con mezcla de 
g ra titud , de la  Nación hácia Felipe V que planteó la 
L fy  iSálUa coa pequeña modificación, traída por él desde 
su nativo suelo. y  qne 1 2 0  años despues uos envolvía 
en ana ei9i¿. Ea verdad qne i  esta cuestión tU 
suctñf>%, se agregó la  principios poUHeús.

Terminada en ceta parte de Kapaíia por medio de un 
C^venio  que honra i  la  misma y  *i los españoles, de un 
sablazo fué cortado el nudo gordiAU/i (1841) de las Pro
vincias Vascongadas, que ta l venia siendo despues del 
primer ííwcyo i s  aduanas en 1718. Pruebas repetidas y  
e) convencimiento general existe y a , de que la  roano 
que impulsara aquella arm a merece bendiciones, en vc;í 
de lo que en contrario sentido se opinaba por muchos 
en los años siguieates á  ta l r«olu(*ioü.

Libre ya  Onipúzcoa de este cuidado, que durant#» 
tantos tiempos había sido uno do los más cuestionados 
puntos, pudoaeí entregarae á  medidas de índole diferen
te, cniyoa satisfactorios resaltados palpamos. Sn par
ticular atención, como siempre, 4  la  béne/ieencia en sus 
diferentes itimos; á  la  coostruccion de camnos m sro f y  
mejoras notables de otros: á la  instmcdoit p4h¿ira^ á 
otras varias medidas y  mejoras, unidas á  sn honradez, 
puroaa y  consigaiente moralidad en la admijtiítracujx 
/ord¡. en el ffohierno y  rrianejo de interese«, haráu de 

4
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(luipázcoa CQ todos tiempos un timbre de la  m ás alta 
honra.

F.l S ^ ^ i o  de (Ma¿€, qoe rturanto siete sg lo s , d  más 
tiempo no, se habia mantenido con ta l carácter en todo 
lo ^ e n c ia l ,  Tino á unirse definitÍTamente á  Guipúz
coa Í1845).

Era otra notablo variación la  cine en 186*¿ se intro- 
duoia en la» Provincias Vascougadag y  sus relacione? 
GcU'siáaticas, planteando para oüas exclusivampnte la 
Sede opiactopal en Vitoria, eu vez do continuar fl# tres 
diferente#, como en anteriores tiempos, depondieudo. 
Inicióse esto en 1780 y  1784 por primera vez.

Ja  innovaron precitada de l l ^ i  no obstante, im
puesta en su ró^raen foral en virtud de hojas rasgadas 
de lofl tres Códig^js, que son d i^ o s  de respeto y  ven«- 
ración, no tiono de qne lamfintame cl paia en3Í<aro. 9c- 
majantes r>aHüewnes MArcoíiitii*x, eo todooAso, vendrán 
i  eviiieuciam»? que nada puede haber de inmutable en 
el r«ífimon que? por mejor adoptan los hombres, y  quo 
estos particularm ente, ó formando s<X',iedad. no están 
exentos de errar de la  má« bneua fñ.Es porque, tiempos 
'/aepfm n, %o í&nuai.

Hé aqní el ligero consp<»ndío di» la  Jíistf^ria generid 
(U G%ipÚ2CfA, ta l como hemos l le u d o  á  campreucl^ y  
apreciar en sus m is  imp0 H«ut0 R puntos, tomados á 
vuelo de pájaro. El hará conocer, sin embargo, el into- 
rós que puede inspirar su narración general á loa vas- 
cong:adog, y  singnilármente á  loa qne han teoido la  d¡- 
clia de uacer en Guipúzcoa. Nosotros nos proponemos 
ea el uurso de  esto re la to , aogna ae tjjjo y a , emitir las 
rieilucíciones que de lo« acontecimientos y  an enlacp no 
sugieran.



B reves re fle s ìo o es  y  a d fe r le o c ìa s .

Si ^  siglo que atravesamos Ueva consigio el sello 
de los g an d es  prugresoR debidos á  las mvencionea dei 
vapor y  del telégrafo, uo  es menos cierto que tambiou 
se distingue tanto ó más por la  pasión dominauto i  la 
politica.

La disensión qne ha  surgido de esta 7  de las idoas 
filosóficas sembradas 011 el siglo qno nos precedió, 
acerca do le« principios fundamentales para «l mejor 
gobiePQO do loe hombres, no será aventurado decir» 
que ha llegado á  un  grado candente 7 a , que, en sentir 
de los fogosos entusiastas de los afiliados en los parti
dos, defendiendo cada uno lo que viene llamándose su 
credo politico, os preciso, es indispensable participar de 
lo« animados debates á  la  órden del d ía, á  menos de 
conformarse, en caso contrarío, 4  que sea tildado de no 
b n ^  español ¿cosa semejante. No cabe, sogun ellos, 
término j^edio: la  templanza, en vez de rfiísomeüdacion, 
e« nn defecto. Tal es el grado de vehemencia de que, en 
este panto, ha llegado á  apoderarse de los ánimos. <

Si de esta premisa se hubieran de seguir los racio
cinios, la  ineladiblo consecuencia seria que en España, 
en los tiempos que corren, no podía haber bnen espa
ñol, Fóndomc para ello, en qne loa amantes de los par
tidos extremos juzgan, seguii queda dicho » i  todos 
aquellos que no forman parte de su co9t t̂nù>n poHtiea 
coa la  fuerza de calor ó entusiasmo preindicado, Y oo
mo ellos entre sí, alteraativam ente, anatematizan des
do el Olimpo del poder con furor a l caído, de aquí la 
cousdcueneia que dejo sentada.



Cuando recutirdo las a^taeionoa, lucí lias terribloa y 
flan ee  derramada en los siglos XVI y  XVII eu Kuropa; 
la¿ causas de que fueron resultado, j  la  indiforcíüte 
tem planza conque ahora ju a g ^ n ^ ,  d « d e  luego rao 
asalta la  siguiciito roflexion ya  indicada: «iNada liay 

más tolcraute liagu a l liombre, qjxQ el estudio dcl 
»pasado, para juí5̂ r  de las causas y  producto del pre- 
'jsente.>

Eu nuestros días, por ejemplo, el padre contra el 
hijo, ó el hermano contra el herm anó, olvidándose de 
sus e«tp<Vilioe vínculos, hemos visto (^uc en mortífera 
guerra civil so desgarrabau altoraativam ente el cora- 
zon ol un» a l otro; y  ahora, con arrepontimiento reci
proco, se miran, se contemplan, se roconvienen y  ex- 
ftlaman recordando lo que son y  lo que deben ser. A ta 
les entremos, por dea^riwjia, conducen con frecuencia 
la  pasión y  la  »obrada Tehemertcia en política; y  feli
ces si «m.aras de sus debere? y  de la recfiuciliacion lle
ga  oportunamente el arrepentimiento recíproco. Sí tal 
es lo que sucede entre padres é hijos, ¿qué será entre 
los demás^

Pero aprecie cada cual como mejor croa, por tem
peramento y  por convicción ¡1) me siento niá^ inclina- 
dt) á  la templanza. Tanto menos de extrañar por Mío, 
que en ide¿i5  políticas no sea am aute de ninguno de los 
partidos extremos.

Esto no 50 opi)ne, sin embargo, á  que yo díga con 
el ilustre eclesiástico, cuya temprana muerte llora la

( I )  A  q tie  9 t  a ò a d e  d ii ah d U n en cia  e n  lo s  i  c a u sa  d «  m |
« fe e c io ii,  cwÌ4  t e z c u itc u A i <lesdo h i  i i iu '  d oc« a a  J e  a n os ò
tn«9,  en  e l  ér|,*snu « ie la  t v i  p a c i  ìcmÌo i q a e l l o  q ite  ^ììa  bus prsckso fo r 
ie r i  K. c| u e  e  CI ta l c  m i  osce& u c a )I  i^Udo, h  a n b iO  o  e li«  v e  n garse  de  

cni, ai;sras!u ‘̂ c Ìmponer«Q*{ e lg o r o to  tn u lÌ*m o .



l^leflia Espftfiolai H i níi/uh narcha; piien m  detenga fé- 
r i  aplastado, y  t l  f t f i i r à  martMndo.

y  ni impido tampoco à  (ine 7 0  à  mi ProTii>cia, a l 
País Vasconj^ado y  á  la Nación i  quo me honro de per- 
touecer, sea do los que priHíuran no quedar ea  z a ^ .

Es en  la  religión hercxlada de mis padrea, que ton
go FE más viva quft on-polítioft. En esto sí quo creo iir- 
m em ^te , aunquo sin oía^eracioní^fl y  siu intolerancia, 
que el árbol teMrable y  scciUar, p«tañado de ni gima 
que otra incisión causada por los hombiei, que aún 
pueda afiWtarle, el que Indefinidamento prosijjfa 
dando sabroso iuf?«> y  sombra frondosa, (jn cambio de ir 
socándoso hasta desaparecer, como otro tiempo la 
pianta ds ArriOy\^<^t^Xsxx\tx de ramas, nacidas de la  
desfajada d̂  ̂aqaol por efecto del huracán de las pasio- 
Ite a rtJligiosas. Líbreme Díofl, además, de afiliarme eu 
i a  oscuela fatalista.

Entretanto qae a< f̂ìrco del partícnjar me limito i  
solo emitir estas ligeras indicaciones pílíticc-reli^íio- 
sas que consti tny«u la  ei^n»íia de mis crCHincIas«, deh<) 
sentar at|uí que recenozco mi pequeñcz para Ja consi
deración é  importancia que merece la  obra que teng*o 
en tre  manos.

Permitaíeme, sin e m h a r^ , que mo aplique dósis de 
bnena fó, de imparcialidad y  de deseo do contribuir i  
ilu strar y  m ^orar la  historia de mi provincia, sobre 
cuyo particular , repito, me siento animado en tanto 
grado como el que mús,

Tal fuft también e l móvil de mi primer y  iiumílde 
trabajo lit» a rio , al menos qao ta l nombre puftda mere
cer. Años hace que en el periódico qne salia á luz en 
esta ciudad de SanSebastian, con el título de (hdptii- 
coano, me expTHJsé*cuál babia aido la causa que al efecto 
ea  1863 puso la pluma ert mis manoá. Decíalo que aigiie: 

«Al otoño de \ÜQd entrábame», cuando en la admi-



»nístrí^on d« la  casa Parsder Reai. oì qu« nnon france- 
9s<s, en «u idioma» sostenían u a  diàlogo ea  sentido de 
w^ue aquí, para el extranjero, no teníamos (hii€. Pla~ 
»fu>, B i^fona n i AiitfÌTico4 sin duda.!^

«Devoré en silencio la  am argara qnft este diàlogo 
»produjo en m í; pero la  acusación era fundÍ4la ,  en la 
»parte que tendía i  demostrar nuestro abandonj). Dea- 
»dc aquol momento tave la  osadía, valor ó como lia* 
»marse quiora, de resolver el liacerlo por m í, paestn 
>que otras persoaas dignas y  más autoríxada» se alwtí- 
*nian de ello. Podio di«poB«r ontóncses de m is  tiempo 
»qne en anteriores años, y , dije para m í, adeianie.»

E n la  misma InJrtiduecio» de la  HUtoria de 
«w , además de íadicar que me proponía presentar en 
on Tolúmon de ao  g ra n d «  dimensiones, á  módico pre
cio, estampaba:

«El deseo de suplir en lo fKísible e l vacio qne fw 
»»nota entre nosptros, en estos tiempos de la  aplicación 
»del vapor y  del telégrafo, quo tanto lian contribaido k 
»^ue no haya rincón del globo que no sea escudriñado» 
»distancia qao no se acorte, n i historias ó descripciones 
*de los remotos países que no se extiendan por la  pren-
»sa liasta en los más recònditi« pim tos......

»Exento de otra clase de pretensiones que no seaa 
»las de propender en bienMe la  provincia y  pais de sa  
»nacimiento, disculpable s e r i  a l autor de esta Sistctñfi
»que evite preámbulos......»

Más de una vez el Sr. Marqués de Rocaverde, que 
aún  v iv e , me indicó, a l enterarse de la  obra de que yo 
me ocupaba, qne vería con gusto lo hiciera con pansa, 
y  más extensamente.

Indicada queda la  causa que rae impulsó sobre el 
particular. Reconocía e l buen deseo y  e l favor que en 
ello me dispensaba, pero no me creía bastante fw rte  
para levantar el edificio historial en tales términos.



—  »  —

Fundábatoft para ello en lo qno el iluatre Garibay, de 
acuerdo con el juidofio y  memorable Míiristr«^ de Feli
pe II, D. Joan do Idiaquez, decía á  U  Eepresftütoeion 
de Guipúzcoa en  1584 acerea de lo mismo, quo se vé en 
el tomo Vil del M m orU i U ntóH cQ 'títp^í, ó sean ~ 
morúu (k  O arüaf, cuya publicación, de (menta de la 
Real Academin de la  Historia, ec efectuó en 1854, 

Ademáfi, aanqxie siempre be sido aficionado i  loe 
fistadioft hietói: os, aún en temperadas en qneotjaBocíu- 
paciones absorvían mis atenciones, observaba qoe cer
ca  de tres siglf« habian trascurrido dcede la  preindica- 
da recomondacion do Garibay á  la  provincia, sin haber- 
ee llevado á  cabo ta l empresa, cuales<iuiera quo fueran 
las cansas de su no realización. F.s también cíorto que 
se habian ftscrif«í diferentes historiaR por ílmrtros auto
res, quft, sin errihargo, se enftuftntran on el estado qne 
untes en o¡ t̂a lu frod itíc i^  hfi dado A conocer. CMa*a ra 
zón más todavía c iis tía , que en el mismo número del 
citado poríódíí’o. estampaba:

•  Adopté V seguí las inspiraciones que desde un 
^priutúpio me produjo la  reflexión si fluiente: A quien 
>on las alternativas d« la  caprichosa fortuna ha  tocado 
»sacrificar ̂ u e sa s  sumas, en aventurar a la n o s  miles 
>de reales y  su trabajo personal, no puedo ni debo ha- 
»c.srle mella. Escaseaba en m í la  fé de que pudiera te- 
snor acogida mi pobre obra, parto d« auspicios de no 
s elevada esfera, Á ta l desccntiaüza, propia de quien así 
»se lanza a l público, tenia otra, qnc ora: la  de haberse 
»dado é  luz en 1847 la Eistr^ria de Q%ipiscoa, en mí* 

por D. Juan Ij^nacio de Iztueta , de cuenta d» 
»la Provincia on su mayor p arte , reservándose el im- 
»presor, Igna<ño Eamon B aroja, ci«n ejevrplares para la 
 ̂venta de su oncnta a l  público. De estos todavía en 1853

»cantaba on su poder aljfunoa......»
Indnl#?ftnte aquel, no obstante, dió á  mi obra, como



á la  posterior de los J<'%erof d i Qwipùico^, C$>nm4a- 
doi, etc., qae publiqué, acogida qae no mereciau. Re
ciba por elio mi gratitud, lodo 66U> era motivo para que 
yo ontóiices ni pcnsasn siquiera «n lo que consideraba 
bastante intrincado por ios antecodontus y  snpfirior ú 
mis fuerzas.

y  sin e inbap^  de cuánto llevo expuesto, mi incli
nación á  tales estudios, unida á  la  frecuencia de hojear 
la mayor partí» dt> aquellos manuBcrito», obrtó impre
sas, así ooino otros mu(;)ias de diferentes partes. sMto- 
nida coa constanuia posteriormente, me tian hecbn de
cidir y  arrostrar con valor la  ejecución de esta obra. 
I.Es valor ó temeridad^ El rebultado lo decidirá.

No me propongo escribir para los doctos, de quiene» 
pudiera recibir lecciones. Pero cuando estos no lo hacen 
y  pasan s'^los y  siglos, dediquemos algo en bien de la 
instrucción de las clases qu> asi no sean, que en todas 
partea y  en todos tre ropos componen e l gran niümero 
d é la  sociedad. Utros vendrán qne irán mejorando, que 
ta l es la condioion de este edificio, y  ia  tendencia dei 
gènero humano tambi(m.

Si pax'a escribir la  historia faesen necesarias tanti«« 
cualidades como algunos piden, ompresa diñcil fuora 
tcuuirlas en uno. Dejo á  talo« optimistas gloriarse dol 
diamante ; dotados do cqoivalonte importancia única- 
monte quieríHi ver las produccioiias históricas, á  pAsar 
de ia  mucha escasez de tan  codi(!lada y  costosa piedra ̂ 
ó preciosidades de igual estimación.

Otros hay que se conforman sin pretensiones de tan 
elevada esfera, entre cuyo númoro mo cuento. Y  sin 
duda que son los más los qnn convienen en qu© la  his
toria se haga de la  rclacion de hechos verdadm s, ó te
nidos portales, juzgados imparcialmeuto, cualesquiera 
que soan las formas, con ta l qwc ellas no rayen en una 
sarta de ombolismos.



También comprondo la  ceiiaura á  <\ae me someto. 
Cütndo recuerdo que Mariana, que mereció el honroso 
dictado de Tilo Li^io ̂ p aú o l, uo estnvo emento, mn em
bargo, dft un  Mantiiauo »^ue tan  ácrcmente !o c^nsará- 
ra: cuando el jn idoso Z urita , qnfi áun en e l día e |  mi
rado COD respetuosa coueideracion por SMiAt^aUe d4 la 
Qorona ie  Ara^e>n 6  f f istorie de F^rnanth V  f$l R ty  Ca^ 
tóUco). faé tratado más f t u  eoa severidad por su censor 
Alonso de Santa Crnt, que lo hi2 0  .míííií« y  ocko cargof, 
aunque tan  justam ente Tindicado por el historiador 
Ambrosio doMoralcs y  por cl Dr. D. Juan Paez de Castro, 
croni flta dé Felipe II: cnando leo que ol tóbio benedic
tino Feijóo tuTo tantos impugaaxioros de su  Teatro Cri‘ 
/ I « ,  en el dia tan  admirado por su valor cívico é ideas 
que en él emitió; y  cuando, por fin. yo mismo he oido 
{criticar de pobre M ihlrt al Exc^mo. Sr. 1). Mixiesto La- 
fucnte, á  0 6 te  literato  (Q. K. P. D.) de los primeros h ^  
níMnéritofl dcleifflo, si no e l primero de su Nación, bajo 
« te  concepto y  e l de historiador, como prueban los 

faartj# publicddos con ii>s títulos de 
CapiU&daJt; Viajes por FTa%cia~ Ü élg i^. 7lnlaniA p orU 
Ujtst ie l RMn; Teulro aocíiú dH M-jh X I X ,  ò Historia ge
neral i t  E itp ^a . amen de otr<íS muchoe dpi\áCulos y  
escrito? sueltos, *qné puedo yo «ap-^rar’

De lo que al eaorítor cabe responder os de su buena 
fé. Paedo errar y  orraré como todos, pero .?erá en obse
quio de esa misma baeaa fé-

A fin de que el éxito corresponda todo lo mejor po
sible. he procurado reunir ei mayor caudal de conoci
mientos y  datos, adquirieado también obras, esto y  lo 
otro, á  la  V655 de practicar activas diligencias en iuvee- 
tigaciones durante estos líUimis añoá, como indispon- 
sable para quien á  sí miámo sh impone semejantíí tarea. 
A algunos ¿e  debido el mayor deseo de complacerme, 
y  ha^ta empeño, en proporcionar lo que soliciteba: les



-  5Í —

^rade?;co. j  Tan meacionadc« algufiOS d6  sus Dom- 
bree, Otro* iiaa  tenido por prudente g^uardu* reserva ú 
obrar en contrarío sentido : sea, que el jardín de Dios 
de todas ñores se compone.

No obstante, sí en adelante hubiese fevorecedoros 
>1116, teniendo documentos ó oonocimionlo de hechos in- 
teresantos, quisieran facilitarm e, lee agradeceró tam - 
biou, además de la  satiRSaceion que h a  de acompañar, 
como siempre sucede, á  aquellos que por este ú ol otro 
medio han contribuido á  hacer servicios al pais de su 
nacimiento.

AAÍmismo escucharé con gusto las fundíúias obser- 
vadones que ec me dirijan en este ó el otro sentido, 
que no faltará un espacio, si aún  fnesc i  tiem po, pues 
que en otro caso, aparecerá en e l SHpleBi4n¿n todo aque
llo qne tenga interés bastante y  venga justificad« j.

Voy ¿  dar ün A esta Introducción, que insensible
mente se mo h a  alargado más de lo que a l principio nxe 
habí» propuesto. Me daré por satisfecho, a i, en medio 
de las machas dificultades de ejecución consiguientes 
á  la  naturaleza de la  obra 7  k  mis escasas facultades 
intelectuales, consigo presentar un trabajo mónos im
perfecto que loa anteriores quede la misma índole po
seemos. Así habró logrado ver recompenscdoa mis ee- 
fuBTzos y  vigilias, consagrados una vez más on obse
quio de la  provincia en que nací.
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